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INTRODUCCIÓN

ARTE, CULTURA Y SEGURIDAD SOCIAL: 

UN DEBATE PARA LA ACCIÓN.

“CUANDO LLEGUE LA INSPIRACIÓN, 

QUE ME ENCUENTRE TRABAJANDO”

                                                 PICASSO

En un mundo atravesado por la cultura del algoritmo, la inteligen-

cia artifi cial y donde el horizonte del trabajo futuro está en disputa 

pensarnos, como trabajadores y trabajadoras de las artes y la cul-

tura, nos llama al desafío de la urgencia. Hoy, más que nunca, es 

fundamental poner en valor la capacidad creativa de nuestra labor, 

exaltar su diferencial y pensarnos en clave de derechos. 

Foto: Departamento de Fotografía del Parlamento del Uruguay
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Pensemos en todos los libros que leyó Borges para escribir como Bor-

ges, en la temprana edad que comienzan los estudios artísticos de cier-

tas disciplinas, en las horas de ensayo y error frente a un lienzo o sopor-

te, en las horas de atletismo afectivo que transpiran los espacios escé-

nicos. Nuestro trabajo no se enmarca en los viejos cánones del mundo 

del trabajo, pero somos y seremos trabajadores y trabajadoras. Es en 

este contexto que debemos avanzar para poder exigir con más fi rmeza 

nuestros derechos y, obviamente, para conocer nuestras obligaciones. 

Asimismo, no debemos dejar de lado la forma en que el COVID 19 im-

pactó en el sector: la imposibilidad de trabajar, el miedo al otro, la prohi-

bición del convivio. Las artes y la cultura tienen mucho para aportar en 

una salida humana de este proceso, cuánto sufrimos y cuánto aprendi-

mos con eso… Vivimos cada vez más como seres solos. Sin duda, nuestro 

trabajo ayudará a sanar las heridas de la soledad contemporánea, como 

entretenimiento, como refl exión y como goce. 

Nuestro país dio un salto cualitativo con el Estatuto del artista y ofi cios 

conexos, ley n° 18384, votada en 2008 con el consenso de todos los par-

tidos políticos. Este hecho fue posible gracias a la organización de tra-

bajadores y trabajadoras que, con tenacidad, sostuvieron sus reclamos. 

Hoy a 14 años de promulgada la ley y en el contexto de la reforma ju-

bilatoria tenemos desafíos y oportunidades, como también amenazas.

Este proceso que iniciamos tiene como cometido poner en la agenda 

parlamentaria esta temática, fomentar su debate, promover su visibili-

dad y generar una síntesis que nos permita avanzar hacia un futuro más 

justo para nuestro sector. 

Verónica Mato 

Representante Nacional 
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Prólogo

                                                                                                    

Soy de una generación que recibió una educación muy afrancesada en 

la que aprendíamos poesías y textos en francés para mejorar nuestro cono-

cimiento del lenguaje. Por lo tanto las fábulas de Lafontaine era de orden 

saberlas de memoria. Todavía hoy las puedo recitar.

Por suerte me crié en un hogar donde se respiraba la cultura y las expre-

siones artísticas lo que me hizo pensar, al llegar a la adolescencia, por qué 

la hormiga despreciaba tanto a la cigarra porque cantaba solamente.

Como me tocó tener hijas artistas, el tema de la invisibilidad como suje-

tas de derechos en un país pródigo en protecciones laborales, fue un tema 

de preocupación legislativa y puse oído atento a las reivindicaciones plan-

teadas por los colectivos organizados de artistas.

Para lograr concretar un marco mínimo y restrictivo pasaron años de tra-

bajo con la incomprensión del mundo institucional y la indiferencia sobre el 

tema en la agenda política. Muchas veces pensé con mis invalorables com-

pañeras de equipo que en realidad el mundo era un verdadero hormiguero 

indiferente a las sensaciones con las que el arte nos enriquece.

Es como revivir esas barreras administrativas y culturales cuando 14 años 

después de aprobado el Estatuto del Artista, Verónica Mato me invita a 

realizar algunas consideraciones sobre lo volcado en la instancia que ella 

propiciara en el parlamento para intercambiar entre varios de los actores y 

actoras implicadas sobre una evaluación de la ley 18384.

Foto: Alfredo Percovich
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Pero a pesar de no ser tantos años los que han pasado, el marco social y labo-

ral en el que se desarrollan estos riquísimos intercambios, ha sufrido un cambio 

total en relación al que nos movíamos y discutíamos en el año 2008.

La velocidad disparada del desarrollo tecnológico nos ha cambiado las 

referencias sobre las concepciones construidas laboriosamente en el mun-

do del trabajo durante el siglo XX y las conquistas reglamentarias y legisla-

tivas ya no se adecuan a las nuevas formas de trabajo.

Obviamente se han acentuado las inseguridades de grandes contingen-

tes de trabajadores y trabajadoras desplazados y ni siquiera las formas más 

elementales de sobrevivencia encuentran caminos claros para un futuro de 

dignidad mínima.

Lo curioso de esta nueva coyuntura, desconcertante y desafi ante para la 

elaboración de los sistemas de protección social, es que acerca a la refl exión 

de nuevas propuestas y desafíos a quienes siempre vivieron en la incerti-

dumbre sobre la permanencia o no de su trabajo, sobre las formas precarias 

de su formalización y de sus coberturas sociales. Los artistas de todos los 

tipos, siempre fueron cigarras molestas, pero ahora sus problemas se mul-

tiplican en muchos otros colectivos que resultan excedentes del desarrollo 

tecnológico acelerado.

Esto puede convertirse en una fortaleza para los colectivos creativos, ya 

que en la medida que los gobiernos se vean obligados a pensar en nuevos 

marcos de protección social que aseguren una vida digna a quienes van 

siendo desplazados de los trabajos tradicionales de producción, también 

surgen nuevas ideas para explorar las formas de capacitación, de investiga-

ción sobre la medición de la productividad de las distintas formas de aporte 

al bienestar de la sociedad. El desafío es la lucha por la valoración del aporte 

de la cultura para el bienestar y desarrollo de la sociedad.

Y no es tarea fácil cuando los mensajes mediáticos van en el sentido de 

cabezas de hormigas y las rutinas reglamentarias y administrativas de la 

seguridad social siguen valorando las formas de productividad del siglo XX.
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Por lo tanto, de este fermental encuentro realizado en el parlamento, 

surgen dos desafíos: continuar con un diagnóstico que facilite los datos 

para las modifi caciones necesarias en los actuales marcos reglamentarios 

y administrativos para los artistas en su diversidad y,paralelamente, involu-

crarse en las discusiones por las reformas de la seguridad social para que 

esta visión de la complejidad que traen los procesos actuales del desarrollo 

los incluya.

En el desafío específi co de sistematización, señalaría algunas de las pro-

puestas manejadas y la necesidad de visualizar los vacíos negativos:

-  La promoción de fuentes de trabajo para la diversidad de expresio-

nes artísticas,

-  Utilizar el desarrollo de las nuevas tecnologías para ello;

-  Repensar las formas de contratación del trabajo artístico en sus 

diversas formas,rescatando las áreas y colectivos que deben ser apoyados 

especialmente por su vulnerabilidad;

-  La búsqueda de unifi cación de la cobertura de la seguridad social y 

de la salud y pensar la política desde una perspectiva integral que involucre 

a todos los actores que tiene que ver con la inclusión de las personas en el 

proyecto de desarrollo. Esto incluye la seguridad en el trabajo;

- Investigar formas para lograr ingresos para la creación de un fondo;

- Promover la creación de los recursos humanos necesarios para 

ejercer el control del cumplimiento de la aplicación de la legislación ya 

aprobada y de las modifi caciones que se acuerden;

- Promover la capacitación de las reparticiones de todo el país del 

BPS para que conozcan y manejen los derechos establecidos en la legisla-

ción ya aprobada y las modifi caciones que se acuerden;

- Asimismo las instituciones del Estado que contratan a los distintos 

artistas, deben tener equipos capacitados que conozcan las características 

de cada especialidad para realizar contrataciones y llamados correctos;

- Completar los datos del Registro recogidos por la academia y los 

del diagnóstico de ADU para que sirvan para la elaboración de una políti-

ca integral potente de promoción de la actividad artística defi niendo los 

sectores específi cos con mayores vulnerabilidades como las mujeres y los 

jóvenes;
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- Promover el intercambio con aquellos países que tienen formas y 

legislaciones de protección de las actividades artísticas;

- Defi nir y problematizar la concepción de “creación” personal y el 

trabajo de los ofi cios conexos que la permiten y potencian. Esto debe estar 

relacionado a la discusión sobre la medición de productividad del trabajo 

artístico;

- Promover la investigación y coordinación con la academia para los 

temas técnicos que deben instalar la especialización en los ámbitos univer-

sitarios de la valoración del trabajo en las artes;

- Estudiar el arancelado de los diversos trabajos artísticos;

- Incorporar la protección contra las distintas formas de explotación 

y formas de violencia en las reglamentaciones y protocolos que se estu-

dien;

- Estudiar la incorporación del seguro de desempleo en las formas 

de trabajo artístico; 

- Estudiar la inclusión en la ley  18.384  el derecho establecido en la  ley  19.554 

que compatibiliza la jubilación con la actividad laboral en industria y comercio;

- Promover la construcción de un interlocutor social potente que 

abarque a todas las expresiones artísticas para fortalecer la negociación 

con los actores políticos, sindicales y patronales.

Se trata de un resumen de las ideas vertidas en el encuentro realizado en 

octubre del 2022 en el parlamento que marca un camino.

El gran desafío cultural es que los trabajos creativos no sean precarios 

para que, tal como se citó al fi nal de la reunión, no se transformen en que 

los artistas sean seres domesticados por el sistema para que no resulten 

incómodos para el poder de turno.

Dejemos cantar a la cigarra y protejámosla en invierno.

Margarita Percovich
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Ex legisladora

Sin duda, hablar de seguridad 

social es hablar de qué tipo de so-

ciedad queremos. En ese debate 

los trabajadores de las artes y la 

cultura tenemos que pensar si que-

remos una sociedad de redes, una 

sociedad solidaria que construya, 

intergeneracional, o si vamos por el 

camino del "sálvese quien pueda"; 

me refi ero a ese camino que pa-

rece lejano, pero que puede llegar 

también a tocarnos.

En estos tiempos es fundamen-

tal que como trabajadores y traba-

jadoras nos contemplemos como 

sujetos de derecho, como sujetos 

precarizados en el campo labo-

ral. Muchas veces se nos piensa y 

nos pensamos fuera del campo 

del trabajo, y así caemos en una 

refl exión que tiene que ver más 

con las élites, un pasado que tiene 

poco que ver con lo que realmen-

te nosotros hacemos cada día, 

que es poner el cuerpo, el pienso 

y nuestras emociones en lo que le 

sucede a la sociedad toda.En ese 

marco, precisamente el de pen-

sarnos como sujetos de derecho y 

también como sujetos de obliga-

ciones se inserta esta actividad y 

se habla de lo que es la ley del ar-

tista y de ofi cios conexos y de cuá-

les son los desafíos que tiene esta 

ley para este hoy. En estos tiempos 

se debate sobre la reforma de se-

guridad social; son tiempos de re-

fl exión, pero fundamentalmente 

Apertura a cargo
de la diputada
Verónica Mato

Foto: Alejandro Persichetti
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son tiempos para generar redes, 

encuentros, para ver si podemos 

reunir más fuerzas y así reivindicar 

el lugar de trabajadores y trabaja-

doras de la cultura y, sin lugar a du-

das, nuestros derechos. 

Con esta actividad, hoy damos 

el puntapié para forjar un camino 

en ese sentido; obviamente, desde 

la humildad. Iremos juntando las 

distintas voces. Hoy no pudieron 

estar todas; faltan muchísimas del 

campo del arte y la cultura, pero 

este es, repito, un puntapié para 

seguir ampliando y principalmen-

te para que no sea una radiografía 

de la centralidad montevideana; 

para que nos convoque a todas y a 

todos, a personas migrantes, a las 

nuevas culturas, es decir, que sea 

diverso, precisamente porque así 

es el arte y la cultura.

Frente a todo lo que nos inter-

pela en relación a esta temática, 

siendo nuestra obligación como 

representantes nacionales colo-

car estos temas dentro del debate 

parlamentario, quiero agradecer la 

participación de la diputada Ana 

Olivera en una de las mesas de diá-

logo. Asimismo, destacar el interés 

y la presencia del diputado Agus-

tín Mazzini (integrante de la comi-

sión de Educación y Cultura de la 

Cámara de Representantes).

A partir de lo expuesto en las 

mesas de hoy, pretendemos ge-

nerar insumos que sean herra-

mientas para abordar los desafíos 

que implican estas temáticas, 

tanto a nivel legislativo como en el 

pienso en cuanto a políticas públi-

cas, que relacionen el mundo del 

trabajo y la cultura.

Sin más preámbulos, le damos 

inicio a la actividad, agradeciendo 

también la disposición de quie-

nes participación hoy exponiendo 

y moderando en cada una de las 

Foto: Departamento de Fotografía 

del Parlamento del Uruguay

Diputado Agustín Mazzini

Foto: Departamento de Fotografía 

del Parlamento del Uruguay
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Participantes

· Ana Olivera - Representante Nacional

· Sergio Mautone - Ex director nacional de cultura y ex presidente de la 

Sociedad Uruguaya de Actores (SUA).

· Susana Dominzain - Docente e investigadora, integrante del Observato-

rio universitario de Políticas culturales.

· Mario Varela - Fundador Cooperativa de las Artes del Uruguay (Coopar-

te).

· Ivonne Pandiani - Integrante de la unidad temática de Seguridad Social 

del Frente Amplio y ex directora de Seguridad Social del Ministerio de tra-

bajo y seguridad social.

· Modera: Gabriela Iribarren, actriz y presidenta de la Comisión de Cultura 

del Frente Amplio.

Mesa 1: Trayectoria y desafíos 
de la ley 18.384

Foto: Alejandro Persichetti
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Moderadora

Gabriela Iribarren

La verdad es que desde la Co-

misión Nacional de Cultura del 

Frente Amplio celebramos esta 

actividad. Para todas y todos quie-

nes hemos militado desde hace 

muchos años en la cultura como 

una causa en sí misma para la 

conformación de una transfor-

mación social, de una sociedad 

más igualitaria, más justa, es una 

iniciativa legislativa muy bienve-

nida. Vamos a analizar este tema 

de trayectorias y desafíos de la 

ley nº 18.384, lo que es algo muy 

especial, porque su redacción, 

promulgación y reglamentación 

tomó muchísimos años a las or-

ganizaciones de la cultura, y todos 

los colectivos de la cultura han 

estado realizando esta tarea de le-

gislar o de proporcionar insumos 

a nuestras y nuestros legisladores 

para poder avanzar como trabaja-

dores y trabajadoras de la cultura.

Coincido con Verónica: ser y 

considerarnos parte del mundo 

del trabajo es un concepto que 

en las nuevas generaciones se va 

afi anzando cada vez más y muy 

necesario para tener conciencia 

del lugar que ocupamos en la so-

ciedad y de cómo nos relaciona-

mos como trabajadoras y trabaja-

dores.

Damos inicio a la mesa con la 

intervención de la diputada Ana 

Olivera.

Foto: Alejandro Persichetti
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Diputada

Ana María Olivera Pessano

Me siento muy honrada por esta 

invitación, porque no fui invitada 

como diputada, sino como parte 

de un colectivo que trabajó para 

poner en práctica la ley del artista. 

Para mí es muy importante este 

tema. Varios de los que están en la 

Mesa saben —y varios de los que 

están del otro lado también— que 

muchos piensan que ahora estoy 

mucho más tranquila que cuando 

estaba en la Intendencia de Mon-

tevideo, pero les quiero decir que 

disfruté mucho ese trabajo. Allí 

descubrí que una de las áreas en 

las que más tenía que intervenir 

como Estado departamental era 

en la de la cultura. No lo tenía tan 

claro cuando comencé, más allá 

de los programas. Fue importante 

imaginarme todo el mundo que 

se abría para la articulación entre 

lo público y lo privado, y para la 

articulación entre el trabajo y los 

que disfrutan del arte de la crea-

ción. Me llevó su tiempo y me hizo 

refl exionar sobre algo que no ha-

bía entendido mucho antes.

Lo voy a contar como anécdota. 

Es la primera vez que lo cuento; 

es una reivindicación del cantau-

tor Marcos Velásquez, con quien 

me tocó compartir el exilio.. En el 

exilio teníamos la costumbre de 

que al hacer cualquier actividad, 

los artistas tenían que ir gratuita-

mente; era parte de su rol, de su 

deber. Entonces, empezó todo 

un debate entre nosotros porque, 

en realidad, estaban haciendo un 

trabajo, y había que pagarle al ar-

tista. Uno imaginaba que el artis-

ta lo hacía como un hobby, y que 

había que conseguirle otro traba-

jo. Entonces, algunos nos ocupa-

mos de conseguirle otro trabajo a 

Marcos. Él me explicó por qué no 

debía ser así. Realmente, era un 

creador. Hoy tenemos su música 

y sus letras, aunque mucha gen-

te no sabe que le pertenecen a 

Marcos Velásquez. Mucho tiempo 

después me di cuenta de qué era 

lo que me estaba diciendo. Desde 

ese lugar hay que mirar a la ley del 

artista de la que vamos a hablar 

hoy acá. Luego de transformarse 

en ley, como todas las leyes, tiene 

su tiempo para instrumentarse. Es 

un proceso.

Foto: Alejandro Persichetti
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En la Intendencia de Montevi-

deo, teníamos otra herramienta, 

además de las entrevistas que 

tuve con los artistas antes de asu-

mir; ellos intentaron comprome-

terme para que yo cumpliera la 

Ley del artista. Por eso nos cono-

cemos con varios y varias de quie-

nes están acá. Además de todo eso 

había otro compromiso: instalar el 

Consejo Departamental de Cultu-

ra. Eso fue mucho más importan-

te porque, con los propios prota-

gonistas, tratamos de ver cómo se 

aplicaba la ley para todos. No esta-

mos hablando solamente del tea-

tro o la música; estamos hablando 

de la danza, de las artes visuales, 

de lo que está vinculado con los 

escritores. Todo estuvo en el deba-

te del Consejo Departamental de 

Cultura, que hizo un diagnóstico 

de cuáles eran las necesidades y 

determinó que entre las primeras, 

estaba llevar adelante esta ley.

Esto está entrelazado con otros 

dos proyectos muy importantes 

que se desarrollaron. Junto con 

ello estaba el Programa de Forta-

lecimiento de las Artes, que aún 

continúa. No solamente está el 

derecho del que voy a hablar, sino 

también la continuidad y la cer-

teza para los artistas. Recuerdo a 

Marianella Morena diciendo: nun-

ca pensé que iba a poder progra-

mar mi trabajo del año. De todas 

esas cosas fui aprendiendo. Fui 

escuchando y dándome cuenta 

de todo lo que no me había dado 

cuenta antes.

Lo primero de todo, ser artista 

-ahora que tengo un hijo artista, es 

mucho más complicado- no es te-

ner un hobby. Nosotros tenemos 

que asegurar que, así como en 

cualquier otro trabajo o creación, 

la gente pueda vivir de hacer lo 

que sabe y le gusta, y pueda ejer-

cer los derechos. Seguramente, 

aquí nos van explicar mucho, pero 

hay algo que tenemos que ma-

trizarnos, ahora que tenemos por 

delante la reforma de la seguridad 

social: la seguridad social es un 

derecho de las y los trabajadores. 

Además, no es solamente la jubi-

lación. Desde ese lugar hay que 

plantearse cuáles son las palabras 

adecuadas. Las palabras adecua-

das son que estamos frente a tra-

bajadores. En tanto trabajadores, 

tienen el mismo derecho y, por lo 

tanto, para ese derecho tenemos 

que generar los instrumentos que 

permitan su ejercicio. No ha sido 

fácil; hubo sucesivos convenios. 

 Voy a hablar del primer conve-

nio que fi rmamos, que fue impac-

tante. Muchos y muchas de los 

que están acá estaban alrededor 

de la sala de acuerdos en la Inten-

dencia de Montevideo. Ese primer 
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acuerdo llevó a un segundo, a un 

tercero, y al establecimiento de un 

protocolo, porque las actividades 

son conexas. ¿Cuáles son las acti-

vidades conexas? Esto es muy am-

plio. Tenemos que cuidar las he-

rramientas que construimos, pero 

tenemos que seguir avanzando, 

porque no son sufi cientes.

El primer acuerdo tiene todas las 
palabras clave. El primer acuerdo 
dice que la propuesta de convenio 
es el fruto del trabajo conjunto. Re-
itero: "conjunto". No se trata de una 
idea maravillosa de alguien que 
está sentado en el segundo piso 
de la Intendencia. El acuerdo entre 
el Departamento de Cultura y las 
gremiales de artistas (SUA, AUDEM 
y ADU), tiene como objetivo lograr 
que los artistas fueran contratados 
en el marco de la ley, y por ende 

que su trabajo fuera reconocido y 
así realizar los aportes correspon-
dientes a la legislación social, como 
cualquier otro trabajador.

Más claro es imposible. Eso era 

lo que decía el primer convenio. 

Nunca más me voy a olvidar que 

la primera persona que se acercó a 

abrazarme fue Julio Frade. Vino por 

el costado y me dijo: “Yo no voy a 

disfrutar de esto, pero las próximas 

generaciones de artistas sí”. En ese 

momento me convencí de que ha-

bía que seguir avanzando. Nos faltó 

hacerlo con los artistas visuales. En 

el fortalecimiento de las artes qui-

simos hacer cosas y proponer un 

decreto que no nos salió. Trabajan-

do con la Casa de los Escritores del 

Uruguay quisimos resolver otros 

temas, pero en ese momento no 

salieron; hay que seguir trabajando 

juntos.

Foto: Alejandro Persichetti
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Sergio Mautone

Me sumo a las palabras de Ana. 

Quiero hacer un reconocimien-

to, a través de Verónica y todo su 

equipo, a esta jornada que me pa-

rece fundamental porque toca un 

tema en el que hay que seguir in-

sistiendo. Tenemos que conversar, 

intercambiar puntos de vista, re-

fl exionar. Seguramente, hay mu-

cho camino por recorrer. Sin duda, 

hemos generado cosas pero to-

davía no sufi cientes. Al igual que 

Ana, me siento muy honrado. 

Además, siento gusto de compar-

tir esta mesa con amigos, con los 

que nos hemos encontrado en al-

gún peldaño de esta construcción 

que se dio en llamar Estatuto del 

Artista y Ofi cios Conexos, ley n° 

18.384.

Voy a plantear aspectos que me 

parece que deben atenderse en el 

futuro y que pueden ser obstacu-

lizadores para que esta ley tenga 

hoy adhesión plena y alcance a la 

totalidad de a quienes aspira lle-

gar.

En febrero del año 1941 se funda 

la Sociedad Uruguaya de Actores, 

por la conjunción de un grupo de 

actores y actrices. Ellos no tenían 

como objetivo crear un ámbito 

para intercambiar o discutir sobre 

políticas escénicas o, por lo me-

nos, no exclusivamente. Se trata-

ba de actores y actrices que traba-

jaban en los radioteatros que eran 

muy populares en nuestro país, en 

aquella época. Todas las radios te-

nían sus elencos.

Los actores y las actrices de los 

radioteatro entendían que existía 

necesidad de reunirse a efectos de 

bregar por sus derechos laborales, 

al igual que lo harían los banca-

rios un año más tarde, en mayo 

de 1942 en la Asociación de Em-

pleados Bancarios del Uruguay. 

No hay mayor diferencia entre los 

motivos que llevaron a la creación 

de AEBU, de SUA y de tantas otras 

organizaciones sindicales.

Foto: Alejandro Persichetti
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Poco después, apareció la te-

levisión que, si bien debilitó el 

trabajo en la radio, también con-

vocó a cientos de artistas. No 

hay que olvidar que los primeros 

años de la televisión —fi nales de 

los cincuenta, principios de los 

sesenta— eran en vivo. Enton-

ces, cientos y cientos de artistas, 

técnicos, diseñadores formaban 

parte del día a día.

Seguramente, en las décadas 

del cuarenta y cincuenta, la segu-

ridad social no era un tema; lo que 

se discutía eran las condiciones 

de trabajo porque había trabajo. 

Con esto estoy señalando que, 

más allá de la discusión sobre se-

guridad social y los alcances teó-

ricos de la ley, hay un problema 

que es anterior. Ana lo mencionó: 

hay que pensar en políticas que 

generen trabajo para los artistas 

y las artistas. Si bien en nuestro 

país han ido apareciendo, sobre 

todo en los últimos lustros, son 

insufi cientes. Incluso, algunas 

que perfi laban —por ejemplo, la 

ley de servicios de comunicación 

audiovisual— tener un capítulo de 

promoción de los artistas nacio-

nales en pantalla chica, hoy está 

en cuestión. Hay algunos espacios 

que hoy se están revisando en su 

retroceso. Creo que incluso con 

esa ley, que no ha llegado a una 

aplicación plena, no hemos re-

suelto alguna de las muchas difi -

cultades que tenemos para poder 

insertarnos laboralmente en una 

sociedad que, por otro lado, si algo 

le sobra es creatividad

Por lo tanto, hay que seguir tra-

bajando. No podemos disociar la 

necesidad del trabajo con el dere-

cho a la cobertura social en toda 

su extensión.

Hoy, 17 de octubre, se cumplen 

catorce años de la promulgación 

de la ley n° 18.384. No es casual 

que estemos aquí conversando 

sobre este tema. Es un desafío 

que para el próximo aniversario 

tengamos resueltos algunos de 

los problemas que planteemos 

hoy. La promulgación de la ley el 

17 de octubre de 2008 tiene que 

ver con el impulso de los sindica-

tos —SUA, ADU, AUDEM, en las fi -

guras de Serra, Veneziani, Navatta, 

que también está compartiendo 

la reunión— pero, además, con un 

contexto muy particular, porque 

hacía un año que se había pro-

mulgado la reforma tributaria. Eso 

obligaba a generar algún marco 

de formalidad, porque no había 

cómo contratar artistas. Antes de 

la dictadura existió una ley que 

era muy débil; los artistas podían 

acceder, a través de la presenta-

ción del programa y alguna con-

traprestación, a jubilarse.
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Llegamos a conocer artistas ju-

bilados por esa ley, que fue dero-

gada por el Acto Institucional n° 9.

Por lo tanto, a partir de la re-

cuperación democrática, no so-

lamente no había un marco for-

mal, sino tampoco trabajo; era 

un caos. Para los artistas fue una 

época muy compleja. No había 

trabajo remunerado; trabajo, vaya 

si había. Además, el rol que cum-

plieron los artistas durante la dic-

tadura fue absolutamente desta-

cable. Lo mismo sucedió durante 

la primera etapa de la recupera-

ción democrática de nuestro país. 

Fueron parte inherente de todo el 

proceso.

Se trató de una ley que surgió 

de una especie de protointergre-

mial de las artes, del que también 

participaron artistas visuales, es-

critores y artesanos. Pero rápida-

mente se decantan. Tal vez, por 

dos razones: los niveles de orga-

nización eran y las problemáticas 

eran distintas porque aun con sus 

particularidades, los actores, los 

bailarines y los músicos podían 

alcanzar algunas características 

que eran análogas al trabajo en 

su concepción mayoritaria; no era 

así para los artistas de la escritu-

ra y los visuales, ya que, evidente-

mente, tenían como objetivo fi nal 

la creación de una obra, difícil de 

medir en el tiempo, y difícil de 

comparar con parámetros de pre-

sencialidad, que es algo más fácil 

en las otras artes. Todo esto fue lle-

vando a que la ley se concentrara 

en estas tres disciplinas.

A mi juicio, esta ley que, fi nal-

mente, se promulga tiene tres as-

pectos fundamentales. El primero 

es que introduce un concepto por 

el cual se comienza a construir la 

fi gura formal del artista trabaja-

dor, algo que, inclusive, está de-

batido entre los propios artistas, 

por aquello de "yo no trabajo, soy 

artista” y “el soplo de inspiración". 

Toda esa cuestión, que nos viene 

del siglo XVIII, ha complicado un 

poco la discusión de este proceso. 

Pero se empieza a conformar esa 

fi gura con el reconocimiento de 

una particularidad fundamental: 

la intermitencia y la eventualidad 

del ejercicio de la profesión, lo que 

también habilita a pensar en tér-

minos de computar diferencial-

mente.

Hay dos problemas fundamen-

tales —entre otros— que me gus-

taría señalar y que vinculo con el 

inicio. Estos problemas tienen que 

ver con que en las décadas del 

cuarenta y del cincuenta el traba-

jo era netamente en dependen-
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cia, por lo menos, para aquellos 

que ejercían el trabajo. Hoy eso no 

es así, ya que la ley admite y reco-

noce el trabajo en dependencia y 

en independencia, en forma aso-

ciada, en otros formatos. Sin em-

bargo, en la medida en que hoy 

no hay una clara aceptación de la 

dependencia del trabajo artístico, 

cuando esta corresponde —si lo 

analizamos, corresponde en un 

amplísimo margen— lo que termi-

na sucediendo es que la contrata-

ción del artista sigue instalándose 

en una zona de limbo, más allá de 

que a través de las cooperativas 

se ha logrado un salvoconducto 

para poder formalizar la contra-

tación. Esto hace que el Estado, si 

bien renuncia al contralor de las 

obligaciones de la contratación 

en dependencia, no renuncia a 

las obligaciones económicas. Por 

lo tanto, si un patrón no cumple 

con las obligaciones económicas, 

termina asumiéndolas el artista 

con su paga, lo que lleva a confu-

sión, ya que si al artista se le pagan 

$10.000 y piensa que va a cobrar 

esa suma, no será así, porque de 

ese dinero habrá que retener los 

aportes patronales, el salario vaca-

cional, el aguinaldo, etcétera.

Entones, bien buscamos los me-

canismos para que los contralores 

sean efi cientes y se obligue a la 

contratación en planilla en aque-

llos casos en los que amerite, o 

bien repensamos el sistema y libe-

ramos a los artistas de responsabi-

lidades que no tendrían que asu-

mir. Digo esto porque si me pagan 

$10.000, lo que me están pagando 

es un costo laboral, no un salario. 

Por tanto, traducimos las cosas a 

su justo término o habrá que pen-

sar en fórmulas de exoneración, al 

menos transitoriamente. En rea-

lidad, hay algún antecedente en 

el país; por ejemplo, la ley incluye 

a los futbolistas, a los que se les 

hace un ingreso con aportes pau-

latinos, pero eso no fue así en el 

caso de los artistas, quienes tuvie-

ron que asumir desde cero todas 

las contraprestaciones.

Por último, quiero referirme al 

Fondo Nacional de Salud (Fona-

sa), que es otro gran problema 

porque la intermitencia y la even-

tualidad hace que si soy artista y 

trabajo, aporto al Fonasa, pero si 

no es así, no cuento con el servi-

cio. Además, se da la paradoja de 

que si tengo un contrato de tra-

bajo fuerte porque puedo tenerlo, 

ese mes aporto mucho y me que-

do sin una prestación; pero si esa 

prestación, de alguna manera, se 

hubiera ordenado durante el año, 

seguramente hubiera tenido una 

cobertura mayor. Esto ha traído 
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infi nidad de problemas. De todos 

modos, sí queremos señalar la im-

periosa necesidad de establecer 

una mesa que analice y discuta 

este tema. Para ello, tenemos —

entre otras— una herramienta 

que también habrá que analizar, 

que es el Registro de Artistas. Ahí 

tenemos una fuente de datos que, 

a esta altura, debe ser muy jugosa 

y que nos puede permitir confor-

mar una radiografía de las necesi-

dades, y del Fonasa, que igual que 

otras prestaciones sociales, es una 

de las necesidades básicas, aun-

que el sector, lamentablemente, 

no la tiene resuelta, a pesar de 

que muchos artistas, para poder 

subsistir, tienen otro trabajo en 

forma paralela y hacen aportacio-

nes dobles cuando trabajan como 

artistas. Y esa aportación doble, 

perfectamente podría volcarse 

a un fondo que subsidiara a los 

artistas que no están recibiendo 

prestaciones.

Quiero recordar que cuando la 

diputada Ana Olivera estaba por 

asumir como intendenta, recibió 

a los artistas, ocasión en la que 

nosotros le dijimos: "Tenemos un 

problema, entre otros; tenemos 

una ley, pero esa ley no aplica". Por 

tanto, fue a través de la Intenden-

cia de Montevideo que logramos 

el primer ámbito de aplicación de 

la ley nº 18.384, que luego se am-

plió; en el período pasado fue en el 

Ministerio de Educación y Cultura, 

y de ahí se extendió a todo el Esta-

do. No es sufi ciente, pero algunos 

pasos se han dado.

Moderadora

Gabriela Iribarren

Hará uso de la palabra Susana 

Dominzain.

Foto: Alejandro Persichetti
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Susana Dominzain

Yo vengo de la Universidad de la 

República; no soy artista, pero amo 

la cultura, estudio la cultura, y los 

estudio. Entonces, todo lo que sea 

información sobre los artistas —es 

mi línea de investigación perso-

nal— me va a interesar y voy a in-

dagar en eso. Es por eso que quie-

ro compartir unos datos para bajar 

a tierra en qué estamos y qué reali-

dad estamos viviendo con relación 

a lo que acaba de mencionar Ser-

gio, que es el Registro.

La idea es mostrarles, en primer 

lugar, de dónde está sacada esta 

información: del Ministerio de Tra-

bajo y Seguridad Social y de la per-

sona responsable en el momento 

en que pedí estos datos, que fue 

en plena pandemia, en 2021. Esta 

información yo ya la había pedido 

en 2016.1

Si analizamos cuántas mujeres y 

cuántos varones hay en el Regis-

tro, las mujeres siempre son me-

nos; cada diez son tres, y los va-

rones, de cada diez son seis. ¿Por 

qué la mujer se registra menos? 

1 Acceder a las grá� cas de los datos 
presentados en el anexo � nal de esta 
publicación.

No lo sabemos; podemos hablar 

de las hipótesis que elaboramos 

luego de las entrevistas que reali-

zamos, porque además de los da-

tos —si bien los datos hablan y no-

sotros los podemos interpretar—, 

las entrevistas nos hacen enten-

der mejor esos datos.

Muchos plantean que el gran 

problema del Registro es el brutal 

desconocimiento, a nivel nacio-

nal, que se tiene de todo esto, en 

particular, por parte de los más 

jóvenes. Ese es un dato a tener 

en cuenta si queremos hacer in-

cisos o realizar modifi caciones a 

esta ley para enriquecerla, porque 

pasaron catorce años y tenemos 

algo que decir.

Foto: Alejandro Persichetti
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Si observamos la afi liación por 

edad, los que más se afi lian, son 

las personas que tienen entre 31 y 

60 años, un total de 3.621 artistas. 

Asimismo, se afi liaron 987 artis-

tas mayores de 60 años. Los que 

menos se afi lian son los de mayor 

edad, como es lógico, pero lo que 

llama la atención es que los más 

jóvenes se afi lian menos que los 

que están en una edad interme-

dia; la mayor afi liación se da en los 

artistas cuya edad está entre 31 y 

60 años. Ese también es un dato 

interesante, porque creímos que 

nos íbamos a encontrar con otra 

realidad. Los tramos de edad —to-

mando en cuenta como están or-

ganizados por el Registro— debe-

rían ser atendidos; quizás no esta-

mos dando una visión correcta de 

la realidad, que es muy dinámica 

y cambiante.

Tomando los artistas registrados 

según el área artística, quienes 

más se registran son los relaciona-

dos con la música: un 56 %; luego, 

le siguen los que se dedican a la 

actuación, con un 31 %, y, después, 

la danza, con un 13 %. Lo que lla-

ma la atención es la danza, por lo 

menos, para quienes estudiamos.

Pero esto también queda unido 

a la baja de mujeres; hay menos 

mujeres registradas. La danza es 

un área cultural muy femenina, ya 

que predomina la presencia de la 

mujer. Por lo tanto, esto nos me-

rece muchas preguntas para las 

que no tenemos respuestas; y se-

guimos buscándolas.

En cuanto a los artistas registra-

dos por distribución territorial, la 

concentración en Montevideo es 

brutal: un 71 % —lo que era espe-

rable—, frente a un 29 % restante.

Algo que me ocurrió haciendo 

entrevistas, y que me llamó mu-

cho la atención, fue que los ar-

tistas que están en el interior del 

país y que hoy en día están traba-

jando en las diferentes expresio-

nes culturales, me manifestaron 

que en los primeros momentos de 

aplicación de la ley y a mediados 

de su aplicación, cuando se iban 

a inscribir al BPS, les decían que 

no tenían idea de qué estaban ha-

blando. Por lo tanto, esta es una 

ausencia del Estado en cuanto a 

la falta de difusión. Se votó una 

ley, nada menos que abarcado a 

los artistas, pero los funcionarios 

no saben que esa ley está vigente. 

Eso nos pasó y también hay que 

recepcionarlo; para eso sirven es-

tos estudios.

Entonces, esas personas tenían 

que explicar en el BPS que eran 

artistas, de qué área, que habían 
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quedado incluidos en una ley y te-

nían derecho a la seguridad social 

y los funcionarios no lo sabían.

En 2016 había 4.401 artistas re-

gistrados en el Registro Nacional 

de Artistas, y en 2020 había 5.224. 

La diferencia entre 2016 y 2020, en 

cuatro años, no es mucha, porque 

el Registro no ascendió tanto. Sin 

embargo, hoy tenemos más de 

7.000 artistas en el Registro. Este 

aumento llama la atención.

En cuanto a los trabajadores que 

tienen ofi cios conexos, en 2016 ha-

bía 213 trabajadores registrados, y 

en 2021 había 1.341. Ahí sí se dio un 

importante ascenso, pero tam-

poco fue muy signifi cativo para 

lo que signifi ca estar registrado 

como derecho, porque para todo 

esto, primero hay que registrarse.

La ley está y es valiosa, y fue una 

política cultural muy interesante 

que llevó una larga discusión. La 

colega me ayudó muchísimo a 

entenderla, porque para mí no era 

fácil; además, leí todas las versio-

nes taquigráfi cas para conocer la 

posición de cada uno de los dipu-

tados y senadores frente a esta ley 

y la difi cultad que se planteaba a 

nivel económico para llevarla ade-

lante. Ahí entendí la aparición de 

las cooperativas, algo que hace a 

Uruguay muy peculiar en Améri-

ca Latina. En otros países hay le-

yes sobre los artistas o estatutos 

de los artistas, pero funciona de 

otra manera; es más complejo el 

asunto o, simplemente, es de otra 

manera.

Entonces, frente a esto, uno se 

pregunta si faltan cosas por hacer, 

pero que pueden ser factibles de 

hacer; por ejemplo, tener charlas, 

una buena y ardua difusión del 

Registro, y que el joven y la joven 

que se acercan a la cultura y al 

arte, que son artistas, bailarines, 

actores, músicos sepan qué es. 

Muchos creen que solamente lo 

podrán hacer cuando se jubilen, 

pero para la juventud la jubilación 

se ve muy lejos. No es solamente 

eso, sino también el tema de la sa-

lud, es el derecho a tener derecho, 

como decía Hannah Arendt. Esta 

ley es mucho más que eso y no se 

conoce. Que se realicen talleres 

en diferentes lugares, conversa-

ciones, conversatorios, algo más 

ágil en los lugares donde se dan-

za, donde se actúa. No hay que ser 

un experto en economía para ex-

plicar esto; puede hacerlo el mis-

mo artista que está ahí y que sabe 

un poquito más de este Registro, 

y de esta manera, se incentive a la 

persona para que se registre. ¿Por 

qué es importante eso? Porque si 

queremos políticas públicas, ne-

cesitamos datos; les guste o no.
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Entonces, esto no es transfor-

mar al sujeto en objeto. No. Es 

saber con qué contamos, porque 

cuando se viene al Parlamento, a 

una comisión a proponer una ley 

hay que mostrar datos. ¿Por qué 

es valioso lo que te estoy pidien-

do? Por esto, por esto y por esto. 

Acá están los datos. Esto tiene 

que crecer, y tiene que crecer en 

el interior porque sabemos que 

hay muchos artistas emergentes, 

como se les llama.

Y acá viene otro problema. 

¿Cómo admite el Registro al artis-

ta? Quiero centrarme en esto por-

que el Registro es fundamental 

para que esto funcione para cada 

uno de los artistas. Hay que di-

fundir, pero no quedarnos en eso. 

Creo que hay que empezar a ha-

cer lo que están haciendo varios 

países en América Latina. Ecuador 

tiene una ley del artista, votada 

cuando estaba Correa, que tiene 

incluido en ella a los escritores. 

Podemos aprender un poquito de 

esa experiencia. Perú en este mo-

mento la está modifi cando, pero 

en aquellos aspectos en los que 

no se ajusta la ley. Está haciendo 

un muy buen trabajo. En YouTu-

be está todo grabado porque lo 

hicieron en pandemia. Se reunían 

los artistas con los políticos, con 

expertos y técnicos que sabían del 

asunto. 

Moderadora 

Gabriela Iribarren

Este espacio es un disparador 

de un tránsito que va a tener que 

ser continuo, sostenido y por parte 

de todos y todas quienes estamos 

acá. Estos datos que aporta Susa-

na, realmente, son muy enrique-

cedores para mapear la realidad 

que, como ella dice, es imprescin-

dible para gestionar, para generar 

hacia adelante y ver cómo seguir 

y cómo incluimos esta ley que fue 

una iniciativa de muchos años de 

organizaciones de artistas, y que 

tenga un rango de Estado.

Le damos la palabra a Mario Va-

rela, fundador de COOPARTE.

Foto: Alejandro Persichetti

Foto: Alejandro Persichetti
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Mario Varela

Nos interesa nuestra idea de 

reforma de esta ley. Nosotros na-

cimos con la ley, gracias a la ley. 

Recuerdo cuando le dije a Ana: 

"Si nosotros nos formamos como 

cooperativa, ¿vamos a poder tra-

bajar en el Prado? Y ella dijo: "Por 

supuesto; todos los que cumplan 

con la normativa van a poder es-

tar". Y así estuvimos, y así nacimos, 

fundamentalmente, de un grupo 

de gestores y de viejos músicos de 

la vieja Adempu.

Quisiera agradecer a las tres ins-

tituciones que estuvieron detrás de 

esta ley y que lograron que surgiera 

y pudiera hacer efecto, como Au-

dem,SUA y ADDU.

Hay un tema puntual que no se 

ha mencionado. La ley como algo 

nuevo, como una cosa que se fue 

haciendo, también tuvo sus in-

compatibilidades, y una de ellas 

era la de la posibilidad de que al-

gunos artistas se jubilaran y luego 

quedaban impedidos de trabajar. 

A través de una iniciativa —Sergio 

Navatta estuvo detrás de ella— se 

logró que se aboliera esa incom-

patibilidad; es decir, que aquellos 

artistas que se jubilaran pudiesen 

seguir trabajando como artistas. 

Eso fue un logro importantísimo, 

que muchas veces no se valora, 

precisamente, por todo lo que se 

dijo acá. A veces, la gente no pien-

sa en la jubilación. Los jóvenes no 

piensan que algún día van a ser 

viejos.

Realmente, soy muy crítico con 

la ley. Creo que muchas veces las 

herramientas no son las que tie-

nen la culpa, sino aquellos que las 

aplican, que las llevan a la prác-

tica. Los uruguayos tenemos un 

problema, que es que nos encan-

ta el poder, y en base a él, a veces, 

se tergiversa o se manipulan algu-

nas herramientas.

Reafi rmando lo que decía Susa-

na, creo que la certifi cadora es una 

herramienta, que si le pudiésemos 

dar un elemento censual, un ele-

mento de instituto, de observatorio 

Foto: Alejandro Persichetti
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que pudiese evaluar, tendría todo 

lo necesario para empezar a sacar 

una radiografía de las industrias 

culturales, de las industrias creati-

vas. Esto lo digo porque todos ha-

blaron acá de los artistas. Yo no soy 

artista.

En realidad, por cada artista que 

está arriba del escenario, atrás 

hay un mínimo de cinco personas 

trabajando: mánager, gestores, 

comunicadores, comunity mana-

ger, el viejo plomo, que ahora se 

le llama stage, el road manager, 

el sonidista, el iluminador, el arre-

glador, el director, el que hace los 

arreglos, inclusive, hasta los pro-

pios músicos sesionistas o acom-

pañantes.

Todos se acuerdan de Zitarro-

sa; nadie se acuerda quién era el 

mánager, quién le hacía la prensa, 

quién le compraba los pasajes o 

quién le pedía la comida sin sal. 

Hay un montón de gente que tra-

baja, pero de ellos nadie se acuer-

da. De nosotros, me incluyo, los 

invisibles, no se acuerda nadie. Y 

esos somos, por lo menos, más de 

la mitad de los que estamos en 

este rubro. Somos los que hace-

mos funcionar la maquinaria. No 

soy la voz de los que no tienen voz; 

simplemente, quiero decir que 

este es un problema grande.

Cuando vino la pandemia mu-

chos artistas siguieron cobran-

do regalías, derechos de autor, 

derechos de intérprete. Los que 

trabajábamos para los artistas no 

cobrábamos nada. Los sonidistas, 

los stage tenían las canastas que 

se organizaban a través de la gen-

te de la UMI, que las ayudó a for-

mar junto con otros muchos com-

pañeros, así como también SUA, 

Audem, Agadu, Sudei, pero hubo 

gente que no tenía nada.

La gente no comprende el tema 

de la seguridad social. Es un pro-

blema grave. Se pueden buscar 

mil cosas, como decía Sergio, de 

exoneraciones, pero hay una cosa 

que es fundamental: por suerte, 

vivimos en un sistema solidario, 

donde la seguridad social es obli-

gatoria y solidaria. En Chile no tie-

nen nada de nada. Es la ley de la 

selva.

Nosotros tenemos algunas 

ideas sobre la ley. Ana citó una 

anécdota sobre Frade, pero creo 

que no es el mejor caso porque 

él siempre va a tener cómo solu-

cionar su jubilación y su vida. Pero 

¿cuánta gente hay del carnaval y 

de la música popular de antes o 

durante de la dictadura, inclusive, 

que después que lo dieron todo, 

cuando llegan a la vejez esperan 
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una pensión graciable miserable 

para poder subsistir? 

El problema pasa porque se ter-

minó la pandemia, y el 90 % o el 

95 % de los que decían que iban 

a formalizarse siguen informales, 

y prefi eren seguir informales. Nin-

guna solución pasa por no asumir 

también las responsabilidades 

que como trabajadores tenemos.

Si las enfermeras y los médicos, 

que tanto aplaudimos durante la 

pandemia, hacen sus aportes a fi n 

de mes, y se les descuenta el 20 %, 

24 % de su salario para la seguri-

dad social, y el sepulturero lo hace, 

también tenemos que hacerlo los 

trabajadores de la cultura y las ar-

tes. Esa es una de las difi cultades 

mayores que tenemos quienes 

trabajamos en este rubro. Que 

nuestros iguales comprendan 

que esto es un problema de todos, 

que si no lo tomamos en cuenta, 

y no nos concientizamos, no hay 

soluciones.

Foto: Alejandro Persichetti
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Moderadora

Gabriela Iribarren

Obviamente, quedan muchos te-

mas sobre la Mesa, como la precari-

zación laboral, que en el sector de la 

cultura es la base para analizar todo 

lo que se edifi ca desde allí. Como 

manifestaba Mario, la precarización 

no nos permite visualizarnos como 

trabajadoras y trabajadores de la 

cultura. Sin duda, esta ley sí ha sido 

edifi cada desde el trabajo del arte, y 

los ofi cios conexos pretenden abar-

car todo ese amplio espectro que 

rodea el fenómeno artístico, que 

vive para y por el fenómeno artís-

tico. Entonces, si habrá que seguir 

profundizando también concep-

tualmente sobre qué bases se edi-

fi can, se diseñan las leyes, las políti-

cas. Esta intervención ha puesto so-

bre la Mesa un montón de aspectos 

que no atañen directamente a la 

ley, sino a cómo resolvemos, cómo 

vemos la realidad, cómo identifi ca-

mos los distintos actores y actrices 

de esa realidad, y cómo luego re-

solvemos diseñar para esa realidad 

desde políticas públicas hasta leyes, 

que es la tarea.

Los ofi cios conexos —junto a 

Navatta y muchos compañeros y 

compañeras estuve en ese inicio, 

en esa lucha por la ley— preten-

dían abarcar otros ámbitos que ro-

dean a las cultura, sin la idoneidad 

que corresponde. Porque noso-

tros somos, éramos y seguiremos 

siendo artistas creadores, creado-

ras o trabajadores de la cultura 

y el arte. Somos absolutamente 

conscientes que su existencia es 

imprescindible.

Obviamente, es tan antiguo 

como la humanidad que el arte 

es lo que genera todo esto, es la 

creación; por eso a veces las visi-

bilidades o invisibilidades se re-

parten de esa manera. Pero eso 

de ninguna manera puede afec-

tar los derechos de las personas. 

Entonces, qué interesante es esto, 

cuánto para refl exionar y cuánto 

para enlazar, porque el tema no se 

reduce, sino que se complejiza en 

estas instancias, y qué bueno que 

sea así.

Le damos la palabra a la señora 

Ivonne Pandiani, integrante de la 

Unidad Temática de Seguridad 

Social del Frente Amplio y ex di-

rectora de Seguridad Social del 

Ministerio de Trabajo y Seguridad 

Social.

Foto: Sebastián Bustamante
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Ivonne Pandiani

En primer lugar, me alegro mu-

cho de esta instancia porque la 

tomo como el inicio de un volver 

a conversar esto que fue nuestro 

primer ensayo, nuestro primer 

esfuerzo para que los artistas y 

la actividad cultural fueran vistos 

desde la seguridad social. Esto 

está plagado de problemas, lo que 

hace necesario que volvamos a re-

visarlo. Aquí el compañero men-

cionaba dos de los principios de 

la seguridad social, que son la soli-

daridad y la obligación. Yo pensa-

ba en otro, que es la universalidad. 

Nuestra seguridad social se rige 

sobre ese principio de universa-

lidad, es decir, todos deben es-

tar incluidos. Inclusive, tiene una 

disposición residual, que es que 

todas las actividades lícitas están 

incluidas en la seguridad social. 

Sin embargo, alcanza con acercar-

nos un poco y enfocar la mirada 

en la seguridad social para darnos 

cuenta de que para que haya una 

inclusión real se necesita generar 

muchas diferencias. 

Sabemos que existen, por ejem-

plo, cajas paraestatales y retiros 

policiales y militares que tienen 

que ver con la historia de la crea-

ción y, también, con una realidad 

puntual. Existen las bonifi cacio-

nes, que son realidades diferen-

tes, para que ciertas actividades 

y las personas que las desarrollan 

puedan estar realmente incluidas 

porque su trabajo tiene deter-

minadas difi cultades como, por 

ejemplo, la docencia. Tenemos 

bonifi caciones, y así varias. 

Por otra parte, desde 2008 está 

el reconocimiento de años de tra-

bajo por hijo para las mujeres. Es 

el reconocimiento de una reali-

dad que hacía que las mujeres no 

pudiéramos estar en las mismas 

condiciones incluidas en la segu-

ridad social. Lo mismo pasó con 

lo del estatuto del artista. Lo que 

empezamos a ver en 2006 es algo 

que comencé a entender y agra-

dezco a los compañeros que allí se 

acercaron y me fueron explicando 

una realidad que para mí era ab-

solutamente sorprendente: la pre-

cariedad con la que trabajaban, y 

quizá no debería usar el verbo en 

pasado. 

Foto: Alejandro Persichetti
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Como mencionaba Mautone, 

en 2006 pensábamos en algunas 

soluciones posibles y ninguna 

podía pasar por tener en cuenta 

la cantidad de público, los ingre-

sos y las entradas. En realidad, no 

había gran cantidad de público 

que asistiera a los espectáculos. 

Los uruguayos no consumíamos 

producción cultural en general; 

hablo de números grandes, no de 

personas que sí lo hacían en con-

creto. Seguramente, ello tenga 

que ver con muchas cosas; con el 

encierro al que nos acostumbró la 

dictadura también. Buscar las di-

ferencias signifi ca poder entender 

esta realidad. Por tanto, necesita-

mos encontrar estas diferencias 

para acercar una determinada ac-

tividad a un modelo de seguridad 

social que está construido desde 

mediados del siglo XX y, quizás, 

desde antes. 

Me preocupan mucho los sis-

temas de protección social que 

se vuelven tan complejos que las 

personas no pueden establecer 

cuáles son sus derechos. Si no 

pueden tener claro cuáles son 

sus derechos, no los pueden re-

clamar. Si necesitamos de un ex-

perto que nos explique cuándo 

tenemos derecho a jubilarnos, 

estamos en problemas. ¿Qué es 

lo que hacemos con el estatuto 

del artista? Tratar de encuadrarlo 

en una forma de seguridad social, 

que traemos desde los modelos 

de Bismarck y Beveridge, es decir, 

aquellos modelos pensados para 

una sociedad que tenía que resol-

ver un problema social, creado por 

una determinada forma de traba-

jo y producción, que era la produc-

ción industrial. Y así hemos ge-

nerado una seguridad social que 

tiene trabajadores dependientes 

y trabajadores patronales. Pero 

esta no es la realidad de hoy y, por 

cierto, que no es la realidad de los 

artistas. Esto que era algo extraño, 

algo exclusivo que se daba mucho 

más en la producción cultural que 

en otras actividades, hoy no es tan 

extraño. Debemos mirar las carac-

terísticas del mundo del trabajo 

de hoy. 

En el diagnóstico que hizo la Co-

misión de Expertos en Seguridad 

Social con respecto a la caracte-

rización del empleo hoy y lo que 

se espera a futuro se habla de las 

características del empleo, y se 

dice que la base de los sistemas 

previsionales contributivos, como 

el uruguayo, están modifi cándo-

se en forma acelerada. Diversos 

estudios indican que es probable 

que en los próximos años se pro-

duzcan cambios en las caracte-

rísticas del trabajo. Cabe esperar 
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una mayor rotación de puestos de 

trabajo a lo largo de la vida laboral, 

la consolidación de nuevas formas 

de contratación con vínculos la-

borales atípicos y un incremento 

de trabajadores por cuenta pro-

pia. También destaca la formación 

y capacitación profesional que es-

tará presente en toda la vida labo-

ral y con mayor intensidad que en 

décadas pasadas. Esto se parece 

mucho a lo que hacen ustedes, 

es decir, estar permanentemente 

formándose, rotando, mantenien-

do sus propias habilidades, desa-

rrollándose, investigando, ya sean 

los escritores, etcétera. Todos tie-

nen que desarrollar una habilidad 

porque esto no es un trabajo me-

cánico. Esto se está viendo cada 

vez más con mayor fuerza en el 

mundo del trabajo. 

Entonces, lo que dice el diag-

nóstico es: formación permanen-

te, rotación en el trabajo y aumen-

to del trabajo por cuenta propia. 

Si salimos de aquí y vamos a ver 

qué es lo que tiene hoy el BPS, se-

gún datos que Viñales publicó en 

una columna en La Diaria, nos en-

contramos con que el 75 % de las 

empresas que aportan al BPS son 

unipersonales. Y si sacamos de 

ello a lo que se considere empresa 

—por esto de que a todo hay que 

asemejarlo a patrón y emplea-

do—, advertimos que las personas 

que contratan a trabajadoras do-

mésticas o a trabajadores domés-

ticos tienen que registrarse como 

empresa. Si sacamos a la empre-

sa unipersonal porque no es una 

empresa productiva, nos quedan 

145.000 personas que están apor-

tando al BPS por el mínimo; es-

tas personas, con suerte —con la 

rotación del trabajo, la formación 

permanente y demás—, van a lle-

gar a tener una jubilación mínima. 

Además, estas personas no tienen 

derecho a seguro de desempleo; 

lo mismo que pasa aquí. Tienen 

una cobertura bastante parcial de 

la salud —tienen atención, pero 

no cobertura de subsidio, según 

entiendo— y una cobertura por 

maternidad y paternidad para 

cuidados de medio horario que, 

en realidad, está muy precariza-

do porque es sobre la base de sus 

aportes por la franja menor y eso 

sobre fi ctos. ¿Quién los va a cul-

par? Todos vivimos en este mun-

do de trabajo. Por lo tanto, tene-

mos un mundo de trabajo que 

cada vez se parece más al mundo 

que ustedes conocen, sin ningún 

incentivo para la formalización. 

Creo y confío en que aquí existen 

las capacidades para pensar fuera 

de este esquema industrializado 

de sociedad, y buscar otras for-

mas de aportación y de ser vistos 

desde la seguridad social u otras 
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formas de no aportación o de ser 

reconocidos en el trabajo; es decir, 

buscar nuevos modelos.

¿Esto signifi ca que me estoy 

cuestionando toda esta expe-

riencia que hicimos? Capaz que 

sí pero, en realidad, por lo que 

veo, escuché y escucharé en esta 

Mesa, quedan cosas muy inte-

resantes como, por ejemplo, el 

registro, que era una de las co-

sas que menos me gustaban del 

proyecto y, sin embargo, en aquel 

momento era absolutamente im-

prescindible ya que no sabíamos 

de cuántas personas estábamos 

hablando y estábamos planeando 

un subsidio. 

Cuando decimos "Se reconocen 

los ensayos; se reconoce un año 

entero de trabajo", lo que estamos 

haciendo es decir a la seguridad 

social "Debe subsidiar este traba-

jo". Tiene que reconocer un tiem-

po de trabajo por el que no se hi-

cieron aportes; la seguridad social 

lo tiene que reconocer. Entonces, 

ese registro era importante.

MODERADORA

Gabriela Iribarren

Todas y todos debemos ser 

conscientes del trabajo y de la lu-

cha que fue explicar nuestro tra-

bajo, que no éramos empresas 

unipersonales. Me refi ero a que 

quienes realizamos trabajos co-

lectivos, a que todo creador y crea-

dora, no es empresa unipersonal. 

Entonces, la creación de las dis-

tintas cooperativas también fue 

un logro enorme que, de alguna 

manera, se vincula con lo que está 

planteando Ivonne, es decir, con 

cómo el sistema ve al mundo del 

Foto: Alejandro Persichetti

Foto: Alejandro Persichetti
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trabajo y cómo este desborda esos 

límites, esos modelos que Ivonne 

señalaba, que son sobre los que 

se ha estructurado. Hay que te-

ner conciencia de ello y de que en 

este estatuto tal vez no se puedan 

identifi car actividades como, por 

ejemplo, la de los artistas visuales, 

la de los y las escritoras, la de los y 

las artistas plásticas. Eso requiere 

de un estudio específi co de esos 

universos y comprender la com-

plejidad de la tarea, del trabajo, de 

la especifi cidad de esos universos, 

que muchas veces no se cons-

truyen en colectivo, pero que son 

trabajos que hay que poder iden-

tifi car. 

Además, hay que trabajar con 

legislación comparada y con otros 

países avanzados como Francia, 

que es un ejemplo, aunque haya 

decaído mucho su sistema que es 

muy interesante. Estos procesos 

no son individuales, sino regio-

nales y mundiales. Están unidos 

al diseño de las políticas públicas 

de cultura. Entonces, trabajar en 

sistemas de manera integrada es 

una tarea que tenemos por de-

lante. También hay que tener en 

cuenta la conciencia del tiempo, 

porque catorce años en la vida 

de una persona es mucho. Esta 

ley nos costó mucho; desde la So-

ciedad Uruguaya de Actores, que 

tiene sesenta y cinco años, por lo 

menos hace cuarenta y cinco años 

que estamos atrás para lograr 

esto. Esto se logró hace catorce 

años; no pueden pasar otros ca-

torce años para resolver estos pro-

blemas. Los procesos históricos 

también hay que ir acelerándolos. 

Esa acumulación la tenemos que 

valorar mucho y no perderle el ojo.

Vamos a abrir la ronda de inter-

venciones del público.

Celeste Villagrán

Delegada de la SUA

Quiero hacer dos puntualizacio-

nes. Voy como delegada gremial 

a la Comisión Certifi cadora de Ar-

tistas, que funciona en el Ministe-

rio de Trabajo y Seguridad Social; 

voy en representación de la SUA. 

Algunos datos y números que se 

presentaron hoy están un poco 

modifi cados; hay compañeros 

que participan de la misma Comi-

sión.

Foto: Alejandro Persichetti
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Cuando se habla de cifras, hay 

tres tipos de números: los que tie-

nen el certifi cado aprobado, los 

que tienen el certifi cado por una 

determinada cantidad de meses 

—lo que se discutió y se modifi -

có— y los que han sido negados, 

por ejemplo, por las exigencias 

que se piden en el registro.

Hay una cosa clave: la difusión de 

ese registro. De ese registro parte 

todo el análisis de la situación de los 

artistas. Somos delegados gremia-

les y dentro de nuestros gremios 

trabajamos en eso.

Sol Zunin - Integrante de la 

comisión de cultura del Frente 

Amplio

De todo lo que escuché, pienso 

que debe ser súperengorroso pen-

sar en leyes y en modifi caciones de 

la modifi cación de la modifi cación 

para cada aspecto particular. Debe      

de ser tremendo; me sentiría abru-

mada. Eso me lleva a pensar que, 

en realidad, no debería ser así; no 

debería ser necesario. Si yo tuviera 

que pensarlo, separaría la seguri-

dad social del trabajo.

La seguridad social debería ser 

universal. Es un derecho y sim-

plemente debería estar ligada al 

hecho de existir. Entonces, debe-

ría tener seguridad social porque 

existo y porque la necesito; no 

importa si pagué o no pagué, si 

cumplí con los aportes o no cum-

plí. Eso tiene que ver con la idea 

de que hay una mirada de la so-

ciedad en la que los derechos 

implican deberes, y hay otra que 

no. Creo que los derechos no es-

tán relacionados con los deberes. 

En las sociedades hay derechos y 

deberes, pero no necesariamente 

unos van de la mano de los otros. 

Pueden cumplir con los deberes 

quienes están en condiciones de 

hacerlo. También podemos en-

tender que dentro de la sociedad 

hay personas que, aunque quie-

ran, no están en condiciones de 

cumplir con esos deberes, pero 

no por eso vamos a abandonar-

los, vamos a dejarlos y decirles: 

"Bueno, vos no cumpliste, vos no 

aportaste, ahora fi jate". O sea, es 

como el cuento de la cigarra: "Ay, 

jodete". No es así. No queremos 

sociedades de ese tipo; queremos 

sociedades en las que a nadie se 

le suelta la mano.

Foto: Alejandro Persichetti
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Me parece que cuando habla-

mos de seguridad social, tene-

mos que separar lo del universo 

del trabajo y empezar a pensar 

cómo hacemos para que nadie 

quede afuera, y después cómo se 

paga, de dónde se fi nancia; bus-

car, creativamente, dónde está el 

dinero para garantizar que todo el 

mundo tenga la seguridad social 

que le corresponde. Ahí no vamos 

a tener problemas porque los ar-

tistas se van a poder desarrollar. 

Por supuesto, esto implica renta 

básica universal.

Domingo Roverano

Vicepresidente de AUDEM

Soy vicepresidente de la Asocia-

ción Uruguaya de Músicos y com-

parto con Celeste el Registro Na-

cional de Artistas. 

Quiero aportar un dato que me 

sorprendió y que es del contador 

de la institución.

¿Cuánto aportó Coopaudem, en 

los últimos años, a la seguridad 

social? Aportó $ 72.000.000. De 

esos $ 72.000.000, muy poco fue 

en benefi cio de los músicos afi lia-

dos. Eso quedó en el BPS porque 

hay artistas que hacen dos contra-

tos en el año, pero aportan mucho 

más. Por suerte, pudimos mandar 

-y es un hecho histórico- ciento 

cincuenta […] músicos al seguro 

de paro porque cumplen con la 

ley: tienen que aportar durante 

doce meses un mínimo adecua-

do.

Hay artistas que, en un solo con-

trato, aportan cincuenta veces 

más que los que estuvieron apor-

tando todo el año; sin embargo, 

no reciben nada a cambio. Plata 

hay, porque de los $ 72.000.000, 

estoy seguro de que $70.000.000 

quedaron en el BPS y solamente 

un par de millones fueron distri-

buidos entre todos los músicos. 

Este es un dato relevante y me pa-

rece que hay que buscar la forma 

para que todo ese dinero sea en 

benefi cio de los artistas y no que 

aumente el fondo de una institu-

ción.

Foto: Alejandro Persichetti
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Moderadora

Gabriela Iribarren

Me toca presentar a la segunda 

Mesa, que tiene por título "Pers-

pectivas gremiales", en la que 

participarán Alicia Dogliotti, ac-

triz y ex presidenta de la Socie-

dad Uruguaya de Actores; Sergio 

Navatta, secretario general de la 

Asociación Uruguaya de Músicos 

(Audem), y Natacha Melo, presi-

denta de la Asociación de Danza 

del Uruguay.

Williams Martínez, quien será el 

moderador de la Mesa.

Mesa 2:

Perspectivas Gremiales

Participantes:

· Natacha Melo - Presiden-

ta de la Asociación de Danza del 

Uruguay.

· Alicia Dogliotti - Actriz y ex 

presidenta de Sociedad Uruguaya 

de Actores.

· Sergio Navatta - Secreta-

rio General de la Asociación Uru-

guaya de Músicos(AUDEM).

· Modera: WIlliams Mar-

tínez, integrante UT Cultura del 

Frente Amplio.

MODERADOR

Williams Martínez

Tiene la palabra la señora Alicia 

Dogliotti.
Foto: Alejandro Persichetti
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Alicia Dogliotti 

A pedido de la Sociedad Uru-

guaya de Actores, iba a tratar un 

tema específi co dentro de lo que 

es nuestro trabajo gremial y en lo 

que refi ere a las condiciones la-

borales que no es, exactamente, 

el Estatuto del Artista, sino que 

refi ere, más que nada, a las condi-

ciones laborales.

De todas formas, me gustaría 

aclarar que realmente para noso-

tros ha sido fundamental en todo 

el proceso. Gracias al Estatuto del 

Artista, las gremiales que trabaja-

mos con audiovisual hoy estamos 

sentadas en los Consejos de Sala-

rios, y eso no es menor. Si bien, por 

un lado, como decía Ivonne, ven-

demos entradas o no, a veces tra-

bajamos gratis o vendemos dos 

por uno, tenemos muchos cam-

pos de trabajo. En esos muchísi-

mos campos de trabajo, debemos 

tener arancelado nuestro trabajo; 

no está bien arancelado. Lo que 

sí hemos logrado es tener Conse-

jos de Salarios y llegar a acuerdos 

a nivel de audiovisual de fi cción, 

pero no lo hemos logrado con la 

publicidad. O sea, cuando se trata 

de publicidad con fi nes lucrativos, 

nosotros no somos trabajadores 

ni tenemos salarios. Entonces, con 

ese sector empresarial no logra-

mos llegar a un acuerdo y fi rmar 

los acuerdos de nuestros salarios 

y nuestros aranceles. Se trata de 

una industria gigantesca que pro-

duce mucho para el exterior; una 

industria que se lleva muchísimo 

dinero de Uruguay. Vienen a fi l-

mar a acá porque hay muchísimas 

exoneraciones fi scales y muchos 

estímulos. Por lo tanto, tenemos 

que decir: "¿Cuándo vamos a pa-

rar con eso?". Eso sí también tiene 

que ver con la seguridad social.

¿Por qué? Porque no hay segu-

ridad social, si no hay trabajado-

res que generen trabajo, dinero y 

salarios. Está todo absolutamente 

vinculado.

Foto: Alejandro Persichetti
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Por lo tanto, ese es un factor y un 

área que tenemos que abordar. 

No lo ha podido hacer el gobierno 

anterior ni este, y es una responsa-

bilidad del Estado la de llegar a to-

das las patronales, a cualquier ni-

vel, para que estas — sean del Esta-

do; sean sectores empresariales— 

respeten el Estatuto del Artista y 

todos los convenios colectivos de 

trabajo. Si eso no sucede, ¿de qué 

estamos hablando? ¿Para qué te-

nemos un estatuto si el Estado ha 

sido incapaz de decir a todos los 

sectores, a todas las intendencias, 

a todos los ministerios, a todos los 

entes autónomos y a los servicios 

descentralizados, que deben res-

petar las contrataciones a través 

del Estatuto del Artista, así como 

el vínculo con esos trabajadores? 

No puede ser que venga un grupo 

de danza a equis lugar del interior, 

abran un cajón y digan: "Bueno, 

acá tienen la paga, muchachos". 

¡No! Son trabajadores, igual que 

el sanitario, igual que el albañil; 

son trabajadores y trabajadoras. 

Por lo tanto, lo mismo que hacen 

otras intendencias, que es realizar 

los aportes correspondientes y la 

paga según convenios y arance-

les establecidos, se debe hacer a 

lo largo de todo el país y a nivel 

de todos los ámbitos del Estado. 

Eso es responsabilidad del Estado, 

porque si bien los artistas no co-

nocen sus derechos, tampoco los 

conocen sus empleadores, sean 

privados o públicos. Eso para no-

sotros ha sido fundamental desde 

los sindicatos. Realmente, los sin-

dicatos no tienen capacidad eco-

nómica para realizar campañas 

nacionales de difusión; eso tiene 

que ser algo vinculado entre el 

Estado y las gremiales, llevando 

adelante campañas importantes, 

respetando realmente el trabajo 

de todos y todas.

Además en lo que refi ere a las 

condiciones laborales las artes 

somos un sector muy vulnerable; 

vivimos en precarización, trabaja-

mos en un ámbito de gratuidad, 

somos autogestionables, gestio-

nados, tenemos multiempleo, 

siempre estamos ante la informa-

lidad, la fl exibilización, y todo eso 

nos expone como trabajadores y 

trabajadoras a situaciones de vio-

lencia, de acoso y de abuso. Por lo 

tanto, nosotros a nivel nacional y 

regional hemos empezado a tra-

bajar y obtuvimos y consolidamos 

un protocolo contra la violencia 

en los ámbitos de trabajo, tanto 

del espectáculo en vivo como del 

audiovisual. Eso es lo que pudi-

mos incorporar a nivel nacional 

en los Consejos de Salarios. O sea 

que eso está en la letra del audio-

visual, lo estamos llevando poco a 

poco a los diferentes ámbitos de la 
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actuación en vivo, y lo queremos 

compartir con el resto de las artes, 

porque también las compañeras 

y compañeros músicos y músicas 

están expuestos a situaciones de 

violencia y abuso, ya que cuando 

nos pagan poco también se con-

fi gura una situación de violencia, 

así como cuando hay acoso sexual 

o nos tienen sentados en un es-

cenario muertos de frío durante 

veinte horas.

Entonces, dadas todas estas si-

tuaciones que nosotros hemos 

identifi cado, sabiendo que somos 

sectores vulnerables, desde la SUA 

generamos el protocolo contra la 

violencia, que fue además evalua-

do y está siendo llevado adelante 

con la OIT central y se está repar-

tiendo en toda Latinoamérica y en 

resto del mundo como un modelo 

a seguir y a adaptar, según las rea-

lidades nacionales.

¿Qué características tiene nues-

tro protocolo? Primero, se basa 

—es muy importante que los tra-

bajadores y trabajadoras lo sepa-

mos— en el Convenio nº 190 de la 

OIT, que tenemos que atesorar to-

dos y cada uno.

¿Por qué? Porque, además, en 

nuestro sector el Convenio nº 190
 

atiende todas las situaciones de 

vulnerabilidad y de abuso, aun 

cuando no exista un contrato es-

crito o no estemos en una plani-

lla de trabajo. Atiende todas las 

situaciones que se pueden dar, 

por ejemplo, en un casting, en el 

bar de la esquina del teatro, en el 

ómnibus que nos lleva de gira. En 

todas esas situaciones a las cuales 

actrices, actores, músicos, músi-

cas, bailarines, bailarinas se ven 

expuestos; aun cuando no exista 

un contrato, se puede hacer va-

ler el derecho a pedir protección, 

apoyo y sanción hacia las perso-

nas que los están violentando. 

Eso es fundamental. Nosotros es-

tamos muy expuestos en lo que 

se llaman los casting, porque son 

lugares en los que no se sabe qué 

es lo que puede suceder; son lu-

gares proclives a la exposición, 

abuso, acoso, donde puede haber 

menores de edad, estudiantes de 

escuelas de arte que aún no cono-

cen el medio.

Además, nuestro protocolo tiene 

un enfoque inclusivo, integrado, y 

obviamente, de género. Esto es a 

nivel nacional. ¿Por qué llegamos 

a esto? Porque como ustedes sa-

brán, se identifi caron situaciones 

de extremo abuso y acoso que se 

vieron a través de toda la movida 

que hubo en Instagram durante 
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la pandemia. Era algo sabido, una 

realidad que todos conocíamos, 

pero la teníamos tan naturaliza-

da que no la sacábamos. Pero eso 

también sucede en toda Latinoa-

mérica. Entonces, con el resto de 

los sindicatos de Latinoamérica de 

las artes escénicas, del audiovisual 

y de los medios de comunicación, 

la Federación Internacional de Ac-

tores y de UNIMEI Panartes, que 

es el sindicato internacional de los 

medios, realizamos una encuesta 

regional que por primera vez dio 

un diagnóstico regional de la si-

tuación de abuso y acoso a la que 

estamos expuestos las artistas y 

los artistas de nuestro continente.

En relación a esto, dentro del 

Informe sobre “Violencia y Acoso 

en los espacios de trabajo de la in-

dustria de medios audiovisuales y 

artes escénicas en Latinoamérica”. 

Por ejemplo el 89,4 % de las perso-

nas encuestadas dentro del infor-

me, vivieron situaciones de violen-

cia. Hay números que asustan2, y 

es la realidad en la que estamos 

metidos y metidas en nuestros 

sectores; esa es la precariedad y la 

vulnerabilidad que tenemos hoy.

(2)Encuesta regional sobre violencia 

y acoso en la industria de medios au-

diovisuales y artes escénicas.

Foto: Alejandro Persichetti
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Sergio Navatta

Todavía hay muchas cosas pen-

dientes, y a la luz de las experien-

cias obtenidas durante este tiem-

po también es hora de hacer pro-

puestas para su modifi cación.

En primer lugar, quiero refe-

rirme a las perspectivas y hablar 

sintéticamente de este proceso 

desde nuestro punto de vista. 

Aquí estamos presentes las tres 

agremiaciones que participamos 

en la elaboración y coautoría de 

esta ley, junto con el Poder Eje-

cutivo, lo cual fue bastante arduo, 

trabajoso y muy largo: comenza-

mos en 2000 y terminamos en 

2008. En este texto trabajamos 

las tres juntas, con la Intergremial 

de las Artes Escénicas y la Música, 

que se fundó ese año. Se comen-

zó a trabajar con el Poder Ejecu-

tivo y debido a las negociaciones, 

idas, contramarchas y muchas 

propuestas, esto llevó muchísimo 

tiempo. 

Estábamos estancados, porque 

no se encontraba un formato para 

llevar adelante lo relativo a la se-

guridad social. En esa discusión, 

se logró destrancar la situación, 

justamente, con ese invento que 

se hizo de las cooperativas artísti-

cas; aunque no fue ningún inven-

to porque ya existían las coope-

rativas, pero no estaban previstas 

ni se había pensado en ellas para 

el sector artístico. Eso surgió un 

poco de la manga en este mis-

mo lugar, en el Anexo del Palacio 

Legislativo, cuando estábamos 

Serra, Veneziani y quien habla, y 

antes de entrar a una reunión con 

el Ministerio de Educación y Cul-

tura, el BPS y otros, se nos ocurrió 

ese sistema. Entonces pensamos: 

"¿Por qué no una cooperativa ar-

tística?" Entramos a la reunión y 

lo propusimos. Quedaron todos 

mudos porque fue una sorpresa, y 

lo único que nos dijeron fue: "Pero 

eso nunca lo habían dicho". Res-

pondimos: "Bueno, no importa; 

lo decimos ahora". El asunto era 

encontrar un instrumento, y re-

cién a partir de ese momento se 

comenzó a trabajar en el tema de 

las cooperativas. Entonces, surgió 

Foto: Alejandro Persichetti
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la necesidad de reformar la Ley de 

Cooperativas, nº 18.407, y se inclu-

yó el Capítulo X. Se hizo esa refor-

ma, cercana a la creación de la ley, 

y comenzó nuestra historia de las 

cooperativas.

La ley nº 18.384 implicó un antes 

y un después —creo que implicó 

un hito histórico—, porque una 

de las cosas importantes desde el 

punto de vista jurídico fue reco-

nocer al artista como trabajador, 

aunque aún no hay un reconoci-

miento social. De todos modos, en 

la letra de la ley se reconoce al ar-

tista como trabajador y se instru-

menta algo que es fundamental, 

ya que en el artículo 11 se plasman 

las características propias de esta 

actividad intermitente y se busca 

una forma de aportación. Ese es el 

punto más importante que tiene 

la ley, conjuntamente con el artí-

culo 3º, que crea el Registro Nacio-

nal.

¿Cuáles son los proyectos y las 

modifi caciones? ¿Cuáles son las 

propuestas hacia el futuro, qué 

modifi caciones hay y cuáles son 

las deudas pendientes?

Una de las deudas pendientes 

es la fi scalización, ya que hasta 

hoy no ha habido como debería; 

fi scalizaciones en el ámbito pri-

vado no hay, pero esto está atado 

con el no cumplimiento de la ley. 

Esta no se cumple a nivel estatal; 

salvo la Intendencia de Montevi-

deo, el resto de las intendencias 

siguen sin aplicar la ley como co-

rrespondería, y algunos ministe-

rios que tienen facturación mixta 

a veces la utilizan dentro del mar-

co general, a través de las coope-

rativas, y otras veces no. Estos son 

los temas que vienen de atrás.

Otro asunto importantísimo 

para los músicos es que hasta el 

día de hoy no hemos tenido Con-

sejo de Salarios. Esto es lo que está 

en el debe.

Hacia adelante, una cosa impor-

tante tiene que ver con el seguro 

desempleo. El año pasado pre-

sentamos un proyecto por parte 

de Audem y Coopaudem, pero 

hasta hoy no hemos tenido nove-

dad para incluir en la ley n° 18.399, 

relativa al seguro de desempleo, 

a los artistas, porque no habían 

sido incluidos. Era bastante lógi-

co y previsible que hubieran sido 

incluidos, porque una ley es la n° 

18.384 y la otra es la n° 18.399; tie-

nen una semana de diferencia. 

No estaba ni promulgada la ley 

cuando se reformó la de seguro 

de paro y, por lo tanto, no tuvieron 

en cuenta para nada la ley del Es-

tatuto del Artista.

Entonces, se presenta esto, que 

suscitó un problema en la pan-
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demia y, como decía Roverano, a 

pesar de que muchos músicos a 

través de Coopaudem aportaron 

unos $ 172.000.000 no recibieron 

los benefi cios del seguro de des-

empleo, porque no estaban inclui-

dos en la ley y no cumplían con sus 

requisitos, ya que no contemplaba 

la intermitencia de la actividad. Por 

lo tanto, esta es una de las modi-

fi caciones que se presentó, y esta-

mos proponiendo que se incluya 

en la ley de seguro desempleo en 

un artículo único, muy sencillo y 

bastante simple, que considere a 

los trabajadores con remunera-

ción mensual que hayan aportado 

en el Banco de Previsión Social por 

el término de seis meses —eso es 

lo general— y, luego, que los traba-

jadores con remuneración intermi-

tente y/o a destajo, como en nues-

tra actividad, deban cumplir con 

los requisitos de los cuatro con-

tratos en el año establecidos en el 

literal D) del artículo 11 de la ley n° 

18.384, o —esto es muy importan-

te— haber percibido el equivalente 

a seis BPC (bases de prestaciones y 

contribuciones) en el período com-

prendido. De esa manera, subsa-

namos el problema, independien-

temente de la continuidad y de 

los aportes, y con ese mínimo que 

ya existe —porque se aplica a los 

destajistas y no se ha inventado 

nada nuevo que a veces es difícil 

de imponer— se puede solucionar 

ese tema. Si hubiera existido esto 

muchísima gente habría podido ir 

al seguro de paro en la pandemia.

Coherente con esto, tenemos 

otra propuesta que tiene que ver 

directamente con la ley del artis-

ta. El artículo 11 de esa ley formó 

parte de una negociación con el 

Poder Ejecutivo; no se pudo ob-

tener todo lo que aspirábamos, 

como ocurre en toda negocia-

ción, pero ahí había un problema 

con los contratos al año y con esa 

diferencia de tres meses. En el ar-

tículo 11 que se propone se man-

tiene el mínimo de cuatro contra-

tos en el año, siempre que entre 

la fi nalización de uno y el co-

mienzo del otro no medie un pe-

ríodo mayor a tres meses, como 

estaba previsto en el primer pun-

to. Se agrega un segundo punto, 

que sería coherente con lo que 

acabamos de decir para el otro 

proyecto, relativo a haber percibi-

do el equivalente a seis BPC en el 

período comprendido en los doce 

meses inmediatos anteriores a la 

fecha de confi gurarse la causal. 

De esta manera, se subsanaría 

uno de los problemas que hoy 

mencionó Roverano, en el senti-

do de que hay gente que aporta 

muchísimo en el año, pero como 

no tiene continuidad mensual 
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queda excluida, mientras que 

otros aportando mensualmente, 

pero muchísimo menos, están in-

cluidos. Entonces, esta es la pro-

puesta que se está manejando 

desde nuestra agremiación para 

subsanar este punto.

También quisiera referirme a 

una ley que mencionó Mario Vare-

la. Si bien la ley no se ha modifi ca-

do hasta ahora, sí se complementó 

con la ley nº 19.554, aprobada en 

2013 y luego modifi cada en 2019. 

Esta ley permite la compatibilidad 

entre la prestación de una jubila-

ción y la actividad laboral dentro 

de la industria y el comercio. Esto 

fue fundamental, pero fue aproba-

da con una limitación en perjuicio 

de los artistas. Entonces, eso fue lo 

que se eliminó, según la modifi ca-

ción que se hizo en el 2019, y que-

dó solo el único artículo y el primer 

ítem, que se refi ere simplemente a 

eso, es decir a que será compatible 

con el cobro de prestaciones por 

jubilación, siempre que se haya 

dado cumplimiento a la inscrip-

ción en el registro previsto por el 

artículo 3º de la ley º 18.284. Es de-

cir, el Registro Nacional de Artistas 

es importante y hay que estar re-

gistrado para estar contemplados 

dentro de la ley. Este fue un avance 

importantísimo que se logró des-

pués de bastantes años de trabajo.

Es cierto que lo relativo al Fo-

nasa —de lo que habló Mauto-

ne— es una de las cosas que está 

pendiente. En determinado mo-

mento hubo reuniones que no 

cuajaron, para tratar de formar un 

fondo pero quedó en la nada, a 

fi n de subsidiar, precisamente, los 

huecos, es decir los meses en que 

la gente no trabaja. Este también 

es un tema pendiente.

Por otra parte, Pandiani dijo 

que la mayoría aporta al Banco de 

Previsión Social por el mínimo. Sí, 

¿pero por qué? Porque el sistema 

se lo permite. Esa fue una inno-

vación que nosotros hicimos con 

la ley del artista. Según esa ley se 

aporta por lo que se gana y cuan-

do se trabaja; eso es transparentar 

y poner en blanco la realidad. En 

cambio, cuando hay fi ctos míni-

mos, como en el caso de las em-

presas unipersonales y los mono-

tributos, el contribuyente aporta 

por el mínimo. Eso es lo general, 

pero cuando llegue el momen-

to de jubilarse la persona se va a 

jubilar por el mínimo y no le va a 

alcanzar. Este es un tema impor-

tante a tener en cuenta y es una 

de las razones por la que no esta-

mos de acuerdo con la empresa 

unipersonal ni con el monotribu-

to que se proponía también en 

ese momento, porque sabíamos 
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que la jubilación no iba a alcan-

zar para nada después. Además, 

se supone que con la unipersonal 

sos una empresa y acá se trata 

de trabajadores y hay que bus-

car una forma, como se encontró, 

que si bien es perfectible y tiene 

varios problemas a resolver fue la 

más adecuada en ese momento, 

que es la de las cooperativas, que 

aún siguen siéndolo hoy, aunque 

hay que mejorarlas. Como toda ley 

esta es perfectible; lo que hay que 

hacer es proponer modifi caciones 

y seguir en ese camino de mejorar 

la situación de los artistas.

Foto: Alejandro Persichetti
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Natacha Melo

Estoy de acuerdo con todo lo 

que se ha dicho; es muy impor-

tante y estamos juntes en esto.

Para aclarar de qué estamos ha-

blando cuando hablamos del sec-

tor danza y colaborando con la re-

fl exión con la que abría Mato res-

pecto de la cultura y al valor que le 

damos a ella, para el sindicato de 

la danza es fundamental concebir 

este aspecto de lucha por el tra-

bajo desde, obviamente, el sector 

profesional, pero también desde la 

concepción de la danza como ex-

presión de los derechos culturales. 

Es importante tener esta sinergia 

en toda la ruta, porque de alguna 

manera el valor que tiene nuestro 

trabajo como sector profesional 

depende en gran medida tam-

bién del valor que le da la socie-

dad al priorizar nuestra actividad, 

entendiendo que es una prioridad 

para la calidad de vida y para la 

sociedad que queremos construir. 

No solo estamos buscando me-

jores condiciones laborales, sino 

que estas son un dispositivo para 

lograr un trabajo de calidad, que 

derrame en el resto de la sociedad 

y que pueda hacer que el conoci-

miento que nosotros generamos 

coexista entre todos los que con-

formamos este país y esta cultura.

En ese sentido, fue un elemen-

to importante en la ruta, enten-

der de qué hablamos cuando nos 

referimos a la danza y a la preca-

riedad laboral, que tiene que ver 

también con la foto. El hecho de 

poder hablar de esto implicó un 

proceso de construcción de polí-

tica pública trabajado desde una 

sinergia entre la sociedad civil or-

ganizada, el sector organizado y 

el apoyo del Estado. Creemos que 

se han hecho cosas, pero todavía 

necesitamos -como dijo Sergio- 

caminar y avanzar muchísimo en 

este aspecto.

En 2018 realizamos el primer 

diagnóstico sobre el sector danza, 

que arrojó bastantes números res-

pecto de la precariedad del sector. 

El 77 % de nuestro sector está inte-

grado por mujeres; esto hace que 

toda nuestra vulnerabilidad tenga 

que ver con esa perspectiva.

Foto: Alejandro Persichetti
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El 73 % de las mujeres que con-

formamos el sector danza tene-

mos una formación de nivel ter-

ciario. Es increíble que estemos 

en esta situación tan precaria te-

niendo potencial para desarrollar 

trabajo y proyectos. Sin embargo 

estamos trabajando —a pesar de 

que conformamos una cadena de 

valor diversa— casi todos “apelo-

tonados” en los primeros dos es-

labones, que son la docencia y la 

creación, y muy pocos en la me-

diación, la producción, la gestión, 

la curaduría y la distribución.

Por otra parte, el 56 % de la dan-

za no hace aportes al Banco de 

Previsión Social; el 51 % de la danza 

no conoce el Registro Nacional de 

Artistas, a pesar de que hoy reco-

nocemos la relevancia que eso tie-

ne; el 74 % del sector danza releva-

do nunca se presentó a un fondo 

concursable, a pesar de que esto 

ha sido un gran esfuerzo de la po-

lítica pública; el 86 % nunca ganó 

una beca; el 74 % nunca concursó 

para un puesto de trabajo; el 80 % 

nunca realizó una gira, y el 52 % del 

trabajo no es remunerado, sino vo-

luntario.

En lo que respecta a organiza-

ciones de danza, a colectivos y a 

asociaciones, más del 50 % no se 

reconoce, no son organizaciones 

sostenibles, y más del 50 % no tie-

ne una personería jurídica. Hay 

muy poco personal remunerado. 

Se subutilizan los recursos y las 

capacidades.

Desde 2016 hasta el momen-

to pasamos por un proceso de 

construcción de la política pú-

blica, y por eso realizamos este 

diagnóstico para tener una foto 

más compleja de todo el territo-

rio nacional y de todas las danzas 

e, incluso, para tener una foto de 

esta correlación con la relevancia 

de la danza en nuestra sociedad, y 

construimos un Plan Nacional de 

Danza donde el gremio tuvo un 

rol importante, sobre todo en el 

eje de trabajo.

Es importante decir que otra de 

las sinergias fundamentales es 

no considerar los ejes propuestos 

como campos estancos, porque el 

trabajo y la precariedad dependen 

muchísimo de otros ejes, como el 

desarrollo económico y producti-

vo o de otros como la salud, tam-

bién considerada dentro del sec-

tor profesional, o benefi cios que la 

danza puede tener en la calidad 

de vida de todos los uruguayos y 

las uruguayas, siempre en estos 

dos rieles que mencionaba ante-

riormente.
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En cuanto a las propuestas de 

trabajo, consideramos muy im-

portante que se realice un releva-

miento, un diseño y un diagnósti-

co específi co sobre las condicio-

nes laborales de la danza, que no 

fue tan profundo en ese primer 

diagnóstico que consideraba mu-

chísimos aspectos del sector.

Nosotros debemos tener infor-

mación sistematizada y de ca-

lidad sobre el mercado laboral, 

orientada a mejorar el proceso de 

la toma de decisiones, algo que 

hoy no podemos hacer. No pode-

mos tomar decisiones porque no 

tenemos los datos específi cos que 

necesitamos para decir qué políti-

ca es la apropiada.

Necesitamos generar, imple-

mentar y evaluar empleo desde 

la perspectiva de género, y que 

constatan nuestros números y 

nuestro sector. Tenemos que ge-

nerar un programa de erradica-

ción de la precariedad laboral, un 

programa para generar empleo 

y una reformulación de las rela-

ciones laborales y contractuales, 

sobre todo, teniendo en cuenta 

ahora el trabajo pospandémico, el 

trabajo en la era digital, las relacio-

nes laborales alterables.

También proponemos la gene-

ración, el fortalecimiento y la eva-

luación del desarrollo de las capa-

cidades laborales. Si observamos 

la formación que tienen hoy los 

profesionales de la danza -esto se 

corresponde con la sinergia en el 

eje de la educación-, no se corres-

ponde con lo que luego exigimos 

al trabajador y con las condiciones 

para ese trabajador: es imposible, 

no dialogan. Entonces, en ese sen-

tido, necesitamos que esa mesa 

de trabajo dialogue con el tema 

de la educación y con algunos 

programas de capacitación como 

el que estamos realizando ahora 

con INEFOP. Esto incluye tanto el 

área de gestión, de producción y 

de mediación —un área muy ma-

gra— como los ofi cios conexos. 

Luego, algo que tiene que ver con 

esa valoración de nuestro sector 

es una campaña de sensibiliza-

ción sobre la actividad profesional 

de la danza, ya que no se entiende 

la complejidad que conlleva y no 

podemos obtener una complici-

dad en ninguna de las propuestas.

¿Qué es urgente respecto a todo 

esto? Primero, más Estado y más 

Estado en todas estas mesas de 

diálogo para pensar de manera 

conjunta esa política pública. Lue-

go, estamos pidiendo la confor-

mación de un consejo para poner 



• 51 •

en marcha el Plan Nacional de 

Danza, con presencia tanto de las 

diversas organizaciones y formas 

de asociatividad como del gremio 

y del Ministerio. Además, en cuan-

to a la institucionalidad y gober-

nabilidad del sector danza, pre-

tendemos alianzas estratégicas 

con otros ministerios que tengan 

que ver con estos temas: Ministe-

rio de Salud Pública, Ministerio de 

Trabajo y Seguridad Social, Minis-

terio de Economía, Ministerio de 

Desarrollo Social, etcétera.

No podemos pensar más las po-

líticas para la danza aisladas de 

las prioridades que tienen otras 

agendas como la de derechos y 

como la del trabajo en territorio. 

Hay una realidad muy dispar en 

nuestro territorio y toda esa políti-

ca tiene que estar atravesada por 

esas agendas.

También consideramos impor-

tante encontrar, con otros sec-

tores de la cultura, cuáles son los 

acuerdos que nos atraviesan a to-

dos por igual, cuáles son aquellos 

puntos en los que queremos em-

pujar en conjunto y cuáles son las 

cuestiones específi cas. Por ejem-

plo, nuestro trabajo es muy espe-

cífi co en cuanto a la relación con 

el cuerpo, a la disposición de ese 

cuerpo a lo largo de la vida labo-

ral, etcétera. Probablemente, los 

actores y los músicos tienen otras 

especifi cidades a atender.

Por último, necesitamos presu-

puestos que nos permitan real-

mente investigar, sistematizar, 

capacitar y organizar las deman-

das que tenemos para construir la 

política pública. Sin eso, estamos 

hablando siempre con una foto 

fragmentada, con una idea de lo 

que presiento o creo, y no con una 

idea del dato y de un proceso que 

nos ayude a encontrar consensos 

y acuerdos en los cuales nos senti-

mos representados.

MODERADOR Wiliams Martínez

Les agradecemos sus intervencio-

nes, realmente ha sido una mesa 

muy propositiva.

Foto: Alejandro Persichetti
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Mesa 3: El trabajo en las artes y la cultura: 
acceso y ejercicio de los derechos

Participantes:

• Mario Alonso - Artista plástico y gestor cultural.

• Diego Cubelli - Presidente de la Casa de los escritores del 

Uruguay.

• Majo Z - Representante de Mujeres y Disidencias en la 

Música Uruguaya.

• Andrés Antúnez - Representante de la Unión de Músicos 

Independientes.

Modera: Williams Martínez- integrante UT Cultura del Frente Amplio.

Foto: Alejandro Persichetti
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Mario Alonso

Quiero hablar sobre el proceso 

de las artes plásticas. Para intro-

ducir el contexto, vengo de una 

generación de muralistas y de 

grafi teros que en los últimos años 

han puesto en la agenda del arte 

nuevamente lo que es la pintura; 

de ahí, hemos pasado a caballetes 

y demás.

Me interesan algunas cuestio-

nes que se relacionan con la con-

tratación de mi sector.

Nosotros, como artistas, no es-

tamos incluidos en la ley porque 

somos un sector que en su mo-

mento no pudo congeniar con la 

mayoría de ustedes, y eso provocó 

que no hubiese una estandariza-

ción de contratos. O sea, cada ins-

titución pública, cada secretaría 

y cada intendencia decide cómo 

nos va a contratar y, normalmen-

te, los laudos son muy bajos. Ac-

tualmente la hora no llega a los 

$ 200. Yo trabajo como muralista 

—como otros compañeros y otras 

compañeras— en el sector del 

arte callejero; hay muchas muje-

res que no consiguen una contra-

tación; tal vez sea por exposición o 

por elección de quien lo hace. Sin 

embargo, tenemos una cuestión.

Muchas veces, las intendencias 

—no voy a hablar de los privados 

porque a ellos les ponemos noso-

tros nuestros costos— u otras ins-

tituciones determinan que es más 

barato contratar a un muralista 

que a una empresa de obra por-

que la empresa les cobra más caro 

el metro cuadrado por pintar todo 

de blanco que un muralista por el 

mismo trabajo; al menos, eso es lo 

que ellos consideran. Este sistema 

se puede ver en varios lugares. No 

voy a dar muchos ejemplos, pero 

puedo mencionar los concursos 

de muralismo que se hacen en la 

Intendencia de Montevideo o la 

antigua pintada de persianas. Si 

uno sacaba las cuentas de los ma-

teriales para la limpieza de la per-

siana y sumaba los aportes que se 

tenían que hacer porque era una 

exigencia, de un laudo de $11.500, 

al artista le quedaban $1.500. Todo 

lo demás se iba en materiales.

Foto: Alejandro Persichetti
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Los costos es algo que no se co-

noce. En todas las áreas tenemos 

personas idóneas en distintas dis-

ciplinas; no hay mucha gente idó-

nea en las artes plásticas, por lo 

tanto, se desconocen por comple-

to los gastos que insume realizar 

una pintura o una escultura. Hace 

poco, se realizó un concurso para 

una escultura en Joanicó, y el lau-

do era $80.000: ¡no daba ni para 

comprar los materiales! Sin em-

bargo, se les solicitaba a los artis-

tas realizar una maqueta que, con 

las proporciones que se pedían y 

demás requisitos, valía $6.000, ha-

ciéndola de la forma más barata. 

Entonces, en las diferentes ofi ci-

nas o entre quienes promueven 

proyectos culturales falta gente 

idónea que entienda de plástica.

Es cierto que nosotros no somos 

personas que nos agrupemos de-

masiado. No tenemos una forma 

de trabajar como la danza, el tea-

tro y las artes escénicas; imaginen 

a diez personas pintando en un 

cuadro de cinco por cinco: no ten-

dría mucho sentido. Pero sí traba-

jamos de forma colaborativa. Sim-

plemente hay que acercarse al 

mundo del muralismo o del grafi ti 

para ver que estamos trabajando 

en conjunto.

Esto de poder sistematizar la 

forma de empleo nos ayuda tam-

bién a reclamar determinado lau-

do. El registro de artistas —como 

a cualquier artista— nos permite, 

también, posicionarnos en un lu-

gar para poder reclamar no solo 

nuestro derecho a trabajar, sino 

el derecho a que se nos valoren 

todos los estudios que tenemos 

encima. La formación es conti-

nua; vamos aprendiendo constan-

temente nuevas técnicas, salen 

nuevos materiales. Eso tiene mu-

chísimo costo y es algo que no se 

ve refl ejado en la forma en que se 

nos contrata.

Hoy en día tengo contratos por 

tallerista: yo no soy tallerista. Ten-

go contratos por docente para 

poder generar un trabajo plástico. 

O sea, no tenemos un área espe-

cífi ca dentro de las intendencias 

o dentro del Estado en general. 

No existen llamados para artistas 

plásticos, ni siquiera para ser asis-

tente de una galería de arte.

Hoy, un compañero hablaba 

muy bien de que la sociedad no 

nos reconoce como artistas. No-

sotros somos el último orejón del 

tarro en cierta forma. Si bien te-

nemos grandes artistas en la his-

toria —Torres García, etcétera —, 

tenemos como eso de "el que pin-

ta cuadros", "el que hace tal cosa". 

Es como que le digan a un músi-

co: "Cantate una, vos, que cantás 

siempre". A nosotros nos pasa fre-

cuentemente eso, tenemos esa 

situación compleja.



• 55 •

Por eso, creo que poder unifi car-

nos o integrar parte de esta ley es 

fundamental no porque queramos 

estar estandarizados o regulados, 

sino porque queremos empezar a 

tener herramientas que ya tienen 

otros colectivos y otras disciplinas 

para poder volcarlas a las nuestras. 

Nuestra disciplina es bien diferen-

te; de eso estamos seguros. Noso-

tros generamos un producto y no 

cobramos regalías ni derechos de 

autor. Normalmente, cuando la 

pieza se hace, se vende y ya deja de 

ser nuestra, y lleva mucho tiempo 

y mucho trabajo. Tenemos sopor-

tes de trabajo diferentes. Tenemos 

formas expresivas diferentes, pero 

no quiere decir que sean menos 

costosas y que no nos lleve la mis-

ma cantidad de tiempo.

Hoy, la compañera bien dijo que 

casi todas las personas que traba-

jan en la danza son universitarias. 

Yo les cuento que en la parte plás-

tica, la mayoría también lo son, o 

están en los procesos educativos 

universitarios. No quiere decir que 

eso sea sumamente importante, 

porque hay mucha gente que es 

excelente en el área plástica sin 

tener una formación académica, 

como hay gente que tiene mu-

chos estudios académicos y es 

malísima. También tenemos un 

grupo de personas que están muy 

bien formadas y que normalmen-

te terminan trabajando de otra 

cosa porque en el área plástica no 

tienen mayores resultados.

Si ustedes conocen artistas que 

viven de esto —tengo la suerte de 

ser uno—, sabrán que tenemos 

una telaraña en el mundo de las 

redes sociales, que tenemos un 

montón de ingresos por diferen-

tes lugares, somos multifuncio-

nales: somos manager, somos 

comunicadores, somos publicis-

tas, somos diseñadores gráfi cos, 

somos los que interactuamos 

con el público, somos los que in-

teractuamos a la hora de formar 

un proyecto. Entiendo que eso no 

es para todo el mundo. No todo el 

mundo puede generar todas esas 

facetas para vender un cuadro. Es-

tamos hablando de que todo eso 

se hace para vender solo un cua-

dro; todo lo hace una persona.

Nosotros estamos en desacuer-

do con la parte de la empresa uni-

personal o del monotributo, pero 

se nos exige. Pueden estar en des-

acuerdo, pero las leyes y las regla-

mentaciones no me dejan mentir. 

En este momento, yo tengo cua-

tro formas de ingreso, haciendo el 

mismo taller y el mismo trabajo. 

Una es por el monotributo; otra es 

por una contratación totalmente 

precaria, que no tiene y que es a 

término, sin ningún otro derecho; 

tengo ingresos por AGREMYARTE 

y por VALORARTE en sus directi-

vas de artes plásticas. Tengo las 

cuatro porque diferentes institu-

ciones públicas me las piden.
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Si yo no tengo una, no puedo tra-

bajar; si yo no tengo la otra, no 

puedo trabajar. Entonces, eso 

provoca que los artistas plásticos 

anden corriendo todo el tiempo. 

Capaz que después sigue pasan-

do, pero tratar de estandarizar 

los sistemas de trabajo nos va a 

facilitar mucho la vida y va a ha-

cer que mucha gente también se 

reciba. La Facultad de Bellas Artes 

tiene mucha cantidad de ingresos 

y de personas que estudian, pero 

no se reciben. ¿Por qué? Porque 

tenemos una de las carreras más 

largas: seis años. Eso después se 

ve refl ejado en los impuestos que 

tenemos que pagar. Cuando no 

hay un ambiente laboral estable 

para un artista plástico, hay mu-

chas cosas que detienen su pro-

fesionalidad, que detienen la evo-

lución del arte plástico. Por eso, la 

mayoría de los que conocemos, 

que tienen muchas redes sociales 

y muchos seguidores, no trabajan 

en este sector, tienen que emi-

grar, porque tenemos mejores 

salarios y mejores oportunidades 

en otras partes, ya que acá nor-

malmente no se toman en cuen-

ta factores como la formación o 

como los costos de materiales. In-

clusive, para nosotros, que traba-

jamos en andamios y demás, con-

seguir las medidas de seguridad 

necesarias es un caos. Muchas 

veces, dentro de las intendencias 

se cancelan los murales porque 

no pueden mandar a un preven-

cionista: "¡Amigo, yo voy a estar a 

8 metros en un andamio y necesi-

to seguridad, se la das a cualquier 

obra!". Y nos dicen: "Pero ustedes 

son pintores". Y sí, pero no tengo 

alas. Normalmente, funciona de 

esa manera. Eso es porque no hay 

un reconocimiento social ni labo-

ral, lo que perjudica mucho a esta 

parte del arte plástico.

Por eso es que queríamos dar 

hoy un pantallazo sobre el arte 

plástico, especialmente sobre la 

pintura, el muralismo y también 

la escultura, que es un factor que 

está muy boicoteado por lo costo-

so que llega a ser, pero tenemos 

muy buenos escultores y esculto-

ras.

Quería plantearles la problemá-

tica para que pudiéramos ver una 

solución y, por lo menos en este 

período, unirnos al resto de los ar-

tistas, al resto de las disciplinas, y 

pensar en una forma con la lógi-

ca de la plástica que nos permita 

avanzar y tener una mejor calidad 

de vida y una mayor calidad la-

boral a la hora de meternos en el 

mundo del trabajo.
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Diego Cubelli

Quiero dar un panorama desde 

la Casa de los Escritores, desde el 

sector de los escritores.

Lo primero que quiero precisar 

es que no estamos comprendidos 

en la ley, como dijeron Mautone y 

Ana Olivera. Mautone dio su teo-

ría; también hay otras teorías que 

no dijeron los legisladores cuando 

se votó la ley porque en ese mo-

mento no teníamos capacidad 

de organización, pero la Casa va a 

cumplir veinte años el año próxi-

mo.

Por otro lado, no estamos inclui-

dos en la ley, pero sí somos usua-

rios de la ley, por diferentes moti-

vos. Solidariamente, accedemos 

a COOPARTE o la cooperativa de 

VALORARTE. Entonces, desde ese 

punto de vista, podemos dar una 

perspectiva de lo que ha sido la ley 

en estos años porque la venimos 

utilizando desde el comienzo.

Es cierto que los escritores eran 

los más difíciles. Junto con los ar-

tistas plásticos, somos aquellos 

que no tenemos forma de enten-

der el trabajo desde el punto de 

vista tradicional de un horario y de 

producción, pero sí tenemos mu-

chas otras cosas. Los libros es lo 

primero en lo que uno piensa, pero 

no todos escriben libros todos los 

años. Al contrario, no es lo común. 

Un escritor que no tenga una edi-

torial y un contrato puede tardar 

muchísimo entre un libro y el otro 

y, sin embargo, sigue siendo escri-

tor en ese período. Entonces, ¿a 

qué recurrimos? A muchas otras 

cosas: a dar talleres, a ser jurados 

en concursos, a los Fondos que 

van surgiendo, a los premios que 

se dan. Es decir, el trabajo no es lo 

tradicional, pero tenemos muchas 

otras formas desde donde aportar, 

y eso es lo que estamos trabajando 

desde la Casa de los Escritores.

Algo importante es que desde 

la institución Casa de los Escrito-

res, desde un tiempo a esta parte, 

venimos trabajando en la concien-

tización porque, como hoy decían 

representantes de otros sectores, 

muchas veces es difícil que un es-

critor se sienta trabajador de la cul-

tura, por muchos factores. También 

es difícil delimitar lo profesional de 

un escritor porque son muchos los 

Foto: Alejandro Persichetti
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factores a los que uno puede ac-

ceder, por ejemplo, para publicar. 

Hay mucha gente publicada que, 

de repente, no entraría en la mo-

dalidad de escritor profesional, por 

muchos aspectos, por ejemplo, 

porque alcanza con tener algo de 

dinero para publicar un libro, y eso 

no quiere decir nada.

Entonces, estamos manejando 

algunas ideas; por ejemplo, los 

premios. Hay que pensar que un 

escritor que gana un premio de 

literatura, que hay dos —lo de-

seable sería que hubiera más—, el 

Onetti en la Intendencia de Mon-

tevideo, y el del MEC, que no apor-

ta por el premio que gana. Podría 

ser una idea, ¿no? Ahora el premio 

Onetti es de $100.000; tal vez se 

podría incrementar un poco y se 

podría descontar, pero eso ocu-

rre con una, dos o tres personas 

que ganan un concurso por año, y 

hay otra gente. Lo mismo sucede 

con los libros. Otra idea que se ha 

manejado que se puede llegar a 

trabajar es, por ejemplo, incluir un 

impuesto por la venta de los libros 

que vaya a un fondo común, pero 

solo es una idea porque no esta-

mos en la ley. Entonces, para tener 

un piso mínimo de acción lo ideal 

sería estar en la ley.

Otra cosa en la que estamos tra-

bajando, que es importante y en 

la que sería deseable tener una 

colaboración o una idea de apoyo 

de todos los sectores que están en 

la ley, es en un arancelario para es-

critores. Eso va a ayudar en cierto 

sentido, pero siempre hay gente 

que va a quedar afuera porque —

como decíamos hoy de otros sec-

tores— a los escritores, en la ma-

yoría de las cosas, no se les ocurre 

siquiera cobrar, ni se les pasa por 

la cabeza.

Somos trabajadores de la cultu-

ra y hay que trabajar en ese sen-

tido. Durante la pandemia, si bien 

estábamos realmente excluidos 

de la ley, porque fue totalmente 

complicado. Por ejemplo, cuando 

surgió todo el asunto de los subsi-

dios del Ministerio de Trabajo, al no 

estar en la ley, no podíamos acce-

der a ellos. Accedimos con algunos 

escritores que pudieron postular, 

gracias a SUA, en esa pequeña 

cosa. Por fuera de eso, creamos un 

fondo con la Fundación Benedetti, 

por ejemplo, que también ayudó, 

pero como forma de salvaguarda 

en ese momento; ahora volvimos 

a la misma situación. 
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MODERADOR

Wiliams Martínez

Le doy la palabra a Majo Z, re-

presentante de Mujeres y Disiden-

cias en la Música Uruguaya.

Majo Z

Hace aproximadamente cinco 

años comenzó todo con un pe-

queño grupo de WhatsApp, con 

algunas compañeras intercam-

biando pareceres, sobre todo, ne-

gatividades en común, cuestiones 

que pasaban, que nos atravesa-

ban y, a partir de allí, la idea de 

juntarse un poco más las músicas 

y les musiques fue creciendo.

El grupo de WhatsApp fue la 

base que nos mantuvo y nos man-

tiene activas y actives porque es la 

herramienta más práctica para co-

municarnos, aunque ya tenemos 

otras en estos tiempos. Ese gru-

po fue creciendo con los meses. 

Hoy ya somos aproximadamente 

trescientas compañeras y compa-

ñeres. Obviamente, también nos 

atravesó la pandemia como a to-

des y lo que nos sucedió fue, bá-

sicamente, que al crecer el grupo 

que teníamos, decidimos hacer 

reuniones presenciales. Después, 

ya se fueron transformando en 

asambleas. En un principio, bási-

camente, planteábamos todas las 

inquietudes que teníamos, desde 

las maternidades hasta —ni que 

hablar— los cobros, cómo eran 

los shows, cómo eran en el inte-

rior, y todo ese tipo de cosas que 

nos atravesaban de alguna u otra 

manera. Después, empezamos 

a interpelarnos un poco más y a 

pensar en algunas cosas, porque 

se dio un período de espectáculos 

donde sí que empezamos a repa-

rar más fuertemente, en un senti-

do de tomar acción, en las grillas; 

por ejemplo, que ya nos rompían 

los ojos por la diferencia que ha-

bía en cuanto a convocatoria de 

mujeres y disidencias. La sigue 

habiendo, pero en ese momento 

lo que comenzamos a hacer fue, 

por ejemplo, crear determinadas 

cartas, en forma de reclamo, no de 

reclamo hueco ni vacío, sino justa; 

Foto: Alejandro Persichetti
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simplemente para hacerle notar a 

la sociedad toda el tema de las gri-

llas y que empezara a interpelarse 

y a observarlas desde otro lugar.

También nos atravesó la pan-

demia. Otra de las cuestiones a 

las que nos abocamos fue preo-

cuparnos por las compañeras y 

les compañeres que necesitaban, 

justamente, por esa precarización 

en la que nos encontramos, don-

de se hizo mucho más notoria la 

diferencia enorme que hay, desde 

el punto de vista laboral, en cuan-

to a la remuneración, pero sobre 

todo, en cuanto a la equidad, que 

en nuestro caso se ve refl ejada en 

los escenarios. Muchas veces pe-

dimos más equidad en los esce-

narios, más mujeres y disidencias 

en los escenarios, pero el trasfon-

do de todo esto es el trabajo y la 

justa remuneración a la que ape-

lamos.

En la colectiva somos mayorita-

riamente de Montevideo, blancas y 

con niveles terciarios; nos gustaría 

que las disidencias se acercaran. 

En lo que refi ere a disidencias so-

mos un porcentaje menor; cuando 

hablamos de equidad en el trabajo 

y en la remuneración eso se ve y 

queda claro, como les decía, en los 

escenarios.

Esto no solo nos pasa a noso-

tres; como muchos compañeros 

y compañeras han dicho, también 

hay compañeras en el sonido y la 

iluminación. Esta situación nos ha 

llevado a interpelar muchas cosas; 

nos hemos puesto en contacto 

con compañeras de Argentina, de 

Chile y de Perú, y atado a esto co-

menzó a aparecer este proyecto 

como una herramienta, durante la 

pandemia y después. Este proyec-

to de ley empezó a surgir como 

iniciativa de Manuela Mutti; se lo 

pusimos patas para arriba porque, 

además, seguimos el modelo de 

las compañeras argentinas con 

las que estuvimos en contacto y 

seguimos estando. Lo pensamos, 

lo repensamos y tuvimos muchas 

reuniones y asambleas hasta que 

llegamos a convencernos de que 

sí era necesario. Muchas veces nos 

han preguntado desde todos los 

lugares — la prensa, la política— 

si lo considerábamos necesario y 

cada vez estamos más convenci-

das de que sí.

Siguiendo el modelo de la ley 

argentina de cupo, empezamos 

con la implementación por parte 

nuestra. En un principio la colec-

tiva tenía comisiones, pero con 

el tiempo las fuimos derribando 

porque sentíamos que era mejor 

hacernos un bloque grande; pa-
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samos a tener un pequeño grupo 

de acción al que llamamos La Ac-

tivatoria y comenzamos a trabajar 

fuertemente asesoradas por pro-

fesionales en el tema. Inclusive, al-

gunas de nosotras lo somos; esta-

mos relacionadas con el Derecho 

y encaramos ese proyecto de ley 

de cupo. Hoy podemos decir que 

el 15 de diciembre pasado obtuvo 

carácter parlamentario porque 

entró por el canal de Derechos 

Humanos y Género.

Hemos tenido infi nidad de reu-

niones, básicamente con políticas 

mujeres, pero queremos abrir el 

espectro. Muchas veces hemos 

encontrado silencio por parte del 

sector político de los varones; ca-

paz que es más fácil callar que 

confrontar, en el mejor sentido de 

la palabra, pero la idea es siempre 

ir hacia adelante, pensar en con-

junto, en sociedad. Muchas veces 

se ha dicho desde la ignorancia 

total que con el cupo queremos 

robar espacios o venir a ocupar 

espacios.

MODERADOR

Wiliams Martínez

Vamos con Andrés Antúnez, re-

presentante de la Unión Musical 

Independiente (UMI).

Foto: Alejandro Persichetti
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Andrés Antúnez

Para presentarme diré que soy 

músico de profesión y como re-

presentante gremial juego en 

dos canchas, porque vengo acá a 

hablar en nombre de la UMI pero 

también soy directivo de la coope-

rativa de AUDEM. Todo lo que voy 

a plantear hoy no lo vengo a decir 

en mi nombre, sino que lo hemos 

venido masticando bastante con 

el GRUPO MOTOR y la Mesa Coor-

dinadora de la UMI, que integro 

con Serena Viéitez que está aquí 

presente y otras compañeras y 

compañeros.

Lo primero que tenemos que 

comentar es la complejidad del 

problema que estamos tratando, 

comparable a una madeja de ca-

bles, algunos de ellos conectados 

y funcionando, otros que antes 

funcionaban y ahora no pero que 

siguen allí, algunos cables pela-

dos que dan corriente cuando se 

tocan, y todos entreverados. Ha-

gamos un poco de historia. 

La Asociación Uruguaya de Mú-

sicos (AUDEM) se fundó en 1938 y 

fue la primera organización sindi-

cal importante del trabajo artísti-

co que hubo en Uruguay. AUDEM 

logró unas regulaciones increí-

bles; cuando los veteranos me las 

cuentan, parece como Alicia en el 

país de las maravillas, porque ver-

daderamente había una cantidad 

de derechos laborales que hoy no 

existen, no los tenemos más, des-

aparecieron. Como yo toco tan-

go, fui escuchando los cuentos 

de todos los músicos más viejos 

que me decían: "Mirá, en aquella 

época no cobrabas al trabajar, te 

pagaban los lunes en AUDEM; no 

tenías que arreglar ni siquiera con 

el dueño del boliche". Era increí-

ble, alucinante; había seguridad 

social, tarifas, había todo. En el ’53, 

a instancias de AUDEM, se fundó 

FUDEM, que también extendió 

esa regulación al interior.

Allá por el año ‘72, en una asam-

blea de AUDEM, por la falta de 

trabajo y otras circunstancias —

Foto: Alejandro Persichetti
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como el poder que tomaron los 

dueños de las orquestas, que son 

intermediarios y en alguna me-

dida patrones no reconocidos en 

todo esto— se resolvió dejar de 

hacer aportes al BPS; desde ahí 

hasta que apareció la ley del ar-

tista no hubo chance ninguna de 

hacer aportes jubilatorios por las 

actividades musicales. Pasados 

hoy 14 años de la promulgación 

de la ley, creemos que es buen 

momento para que este sistema 

empiece a aportar algo más signi-

fi cativo, y por eso celebramos esta 

reunión para conversar.

Por el año 2019 apareció en es-

cena la Unión Musical Indepen-

diente, con el ánimo de poner 

ciertos temas arriba de la mesa. 

De manera comprable con lo que 

planteó la compañera recién so-

bre MYDMUS, al principio se trata-

ba de una queja colectiva insopor-

table y no muy productiva sobre 

todas las situaciones diferentes de 

trabajo que había en los boliches.

Como nosotros tenemos una 
gran vocación censitaria o “cen-

sual”, como decía Mario Varela, 
hicimos un relevamiento de boli-
ches que estaban en Montevideo 
y Canelones, y vimos que la ma-
yoría estaba concentrada en unos 
pocos barrios de Montevideo, que 
la mayoría no contaba con un 
equipamiento bueno y seguro de 

sonido, y que había una gran va-
riedad de modelos posibles de fi -
nanciamiento del trabajo musical: 
caché fi jo cobrando o no entrada, 

borderó, entrada libre con sobre o 

gorra, con o sin un aporte del due-

ño del local.

En la pandemia nos descubri-

mos en la situación en la que nos 

veríamos si nos llegara de pronto 
la edad de jubilarnos: el desampa-
ro absoluto. Por lo menos, así como 
estábamos, la mayoría de quienes 

trabajábamos en la música por 

nuestra cuenta no tenía derecho a 
seguro de paro, ni despido, ni segu-
ridad social de ningún tipo, porque 

todos veníamos subaportando o 
no aportando por nuestro trabajo. 
[El hecho de que esta población 

no aporte a la seguridad social es 

un fenómeno multicausal que va 

en la línea de los estudios acerca 
de los aportes en la población de 

cuentapropistas sin local (según 

un estudio de 20193, solo el 3% de 

este sector aportaba). Seguramen-

te la falta de controles del Estado, 

el que la responsabilidad de apor-

tar recaiga sobre la masa trabaja-

dora y no sobre los contratantes 

y las difi cultades para monetizar 

este trabajo colaboran a ello. Lo co-

mento para desmitifi car la causa 

única que siempre se aduce: “los 

músicos no quieren aportar”.]

(3) Klüver. Cristina. “Trabajadores por cuenta 
propia. Su comportamiento ante monotributo.” En 
Asesoría General en Seguridad Social, Comentarios 
de seguridad social Nº66. Montevideo, 2019.



• 65 •

En ese entonces también hi-

cimos una encuesta que obtuvo 

unas 380 respuestas, cuyas con-

clusiones nos han servido de in-

sumo para los planteos que ha-

cemos hoy, además de darnos 

una radiografía parcial pero con-

tundente de la fragilidad del tra-

bajo antes, durante y después de 

la pandemia. En parte porque las 

artes escénicas fueron lo primero 

en cerrar y lo último en abrir con la 

emergencia sanitaria, la UMI tomó 

una fuerza bastante considerable, 

llegando a un punto importan-

te cuando hicimos la marcha en 

mayo de 2021 para pedir la aper-

tura de las salas y el cumplimiento 

del magro subsidio que el Poder 

Ejecutivo había prometido. En ese 

momento la cosa estaba bastan-

te intolerable y nos acompañaron 

unas tres mil personas a marchar 

desde la Intendencia de Montevi-

deo hasta la Torre Ejecutiva.

Más allá de los mitos. Esa es 

nuestra historia. Ahora hablemos 

de algunos de nuestros proble-

mas. Hay algunos obstáculos que 

complican la manera de pensar 

el asunto de la profesionalidad 

del trabajo artístico, como el mito 

del artista emergente, que se ha 

barajado en esta mesa. Hay una 

especie de leyenda sobre los ar-

tistas que comenzamos siendo 

emergentes y con la sola fuerza de 

nuestro emprendimiento vamos 

a salir del capullo como profesio-

nales consagrados y triunfadores 

llenando estadios con nuestra 

música y una cantidad de co-

sas preciosas. Pero la realidad es 

bastante diferente, y el concepto 

de “emergente” en realidad sue-

le usarse para pagar cachés más 

baratos o precarizar el trabajo. Así 

que vamos a intentar hacer una 

aproximación un poco más “cien-

tífi ca” o más objetiva.

Para eso, comparto dos refl exio-

nes acerca de este mito. Una es de 

Boaventura de Sousa Santos, so-

ciólogo y fi lósofo portugués, que 

dice que el emprendedurismo —

que es el fundamento ideológico 

de la idea del emergente que se 

convierte en profesional— "le da 

un toque de glamour a la preca-

riedad4”. En realidad estamos en 

una situación de total desamparo: 

sos emprendedor, tenés tu propia 

empresa, sos el dueño de tu pro-

pia empresa, como decía Ivonne, 

pero no sos patrón, sos un traba-

jador independiente (por eso el 

nombre de nuestra Unión). Es una 

manera de auto explotación vista 

con unos lentes bastante simpáti-

cos que crean una falsa concien-

cia, un refl ejo distorsionado de lo 

que en realidad somos.

4 h� ps://www.semana.com/impresa/

portada/ar� culo/el-emprendedurismo-le-

da-glamur-a-la-precariedad-boaventura-

de-sousa-santos/78712/
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La otra refl exión es de la espa-

ñola Remedios Zafra, que leí en 

una entrevista5, Ella dice que “la 

precariedad en los trabajos crea-

tivos funciona como forma de do-

mesticación”, para que el sistema 

logre evitar que los artistas digan 

o digamos cosas incómodas, obli-

gados a estar corriendo atrás de la 

coneja. La subsistencia de quien 

se dedica al trabajo creativo es tan 

demandante que no podemos, de 

ninguna manera, sentarnos a ha-

cer algo signifi cativo —en el sen-

tido de contestatario o cuestiona-

dor— ni cumplir las funciones más 

profundas del quehacer cultural.

A continuación, un poco para 

contrarrestar este mito del que 

hablábamos, compartimos una 

categorización de lo que es ser 

profesional de la música hecha 

por el brasileño Leonardo Sala-

zar6. Con la UMI difundimos esta 

defi nición en un manual que hi-

cimos para proporcionar informa-

ción que nadie tenía clara (como 

la diferencia entre AGADU, SUDEI 

y AUDEM, o cómo realizar apor-

tes jubilatorios). Salazar distingue 

tres niveles: músico profesional, 

5 h� ps://www.elsaltodiario.com/

laboral/entrevista-remedios-zafra-libro-

entusiasmo-precariedad-cultura-digital 

6 Salazar, Leonardo. Música Limitada: 

unamanual de la música para 

emprendedores. Recife: SEBRAE, 2010.

semiprofesional y amateur, según 

el grado de dedicación al trabajo 

artístico, al trabajo musical, y el 

porcentaje que dicho trabajo re-

presente en el nivel de ingresos de 

cada persona.

Eso genera todo tipo de proble-

mas, porque si tengo que com-

partir el mercado con un amateur 

o con una persona que se dedica a 

otra cosa, capaz que a esa persona 

no le preocupa cobrar lo mismo 

que voy a cobrar yo. Entonces, va a 

trabajar por menos; ese es un pro-

blema, porque de alguna manera 

me está haciendo dumping.

Vale aclarar también que esta 

defi nición no es ningún juicio so-

bre el arte que esa persona hace. 

Capaz que puede ser mejor lo 

que hace un amateur que lo que 

hace un profesional a nivel artís-

tico, o a nivel personal puede ser 

mejor persona, simplemente sirve 

para deslindar una cosa de otra a 

la hora de hablar de regulaciones 

laborales. En defi nitiva, me pare-

ce que está bueno que lo empe-

cemos a pensar un poco de esa 

manera, desvistiendo el asunto 

de todos los mitos fantasiosos que 

tiene alrededor.

Ramas del trabajo musical. Otro 

asunto es la multiformidad del tra-

bajo laboral. El estatuto habla de 
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“el artista” —que es uno solo y de 

yapa, macho—, pero en realidad 

hay una cantidad de trabajos en 

los que nos podemos desempe-

ñar; podemos estar en diferentes 

situaciones, entre las cuales solo 

algunas pocas situaciones son de 

franca dependencia laboral. Por 

ejemplo, si toco en una orquesta, 

en una banda estatal, en la Filar-

mónica o pertenezco a la Banda 

de la Policía, a la Banda Municipal 

de Montevideo o a donde sea, soy 

dependiente asalariado del orga-

nismo correspondiente. Por otra 

parte, en la educación hay una 

cantidad de trabajos que son de-

pendientes también; diría que la 

mayoría de ellos. Por ejemplo, si 

trabajo en una escuela de música, 

en un colegio, en Primaria, etcéte-

ra. El único trabajo educativo no 

dependiente es las clases que da-

mos por cuenta propia, en general 

en nuestras casas.

Los otros trabajos son casi todos 

independientes pero son muchí-

simos, son diferentes y muchas 

veces una sola persona se des-

empeña en varias ramas a la vez. 

Tenemos que esquematizarlos —

como decía Mario Alonso recién— 

o estandarizarlos para poder pen-

sarlos, pero son muchos.

Una posibilidad es que alguien 

que hace música trabaje en pro-

ducciones independientes en fes-

tivales o salas. Este trabajo varía 

según la sala, que puede cobrar 

un alquiler fi jo o un porcentaje del 

borderó, poner a disposición o no 

a los técnicos, pero los altos costos 

fi jos (técnicos de sonido e ilumina-

ción, diseñadores gráfi cos, pago de 

derechos de autor, porcentaje que 

retienen las redes de venta de tic-

kets, las tarjetas de crédito y débito 

con que se pagan los mismos, pago 

a INAU si queremos que sea apto a 

menores, además de impuestos 

municipales, sumado a producción 

o a agente de prensa) hacen muy 

difícil que sea negocio esta rama 

del trabajo en relación a la cantidad 

de horas que se le dedica.

Otro trabajo posible es grabar 

música. Puedo ser intérprete y/o 

autor de la música y cobrar un 

pequeño porcentaje si eso sale en 

las radios o TV. Salvo en el caso de 

las radios y canales de televisión 

estatales, porque estos medios 

—de manera ilegal— no pagan 

derecho de autor, ni de intérpre-

te ni de productor fonográfi co. Ni 

qué hablar de las plataformas de 

distribución digitales, a las que es-

tamos obligados hoy en día a re-

galar nuestro trabajo sin obtener 

prácticamente nada a cambio.

También está el carnaval, que es 

el escenario más visible del Uru-
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guay, donde te ve todo el mundo. 

Salís en la televisión, sos famoso y 

todo, pero no tenés ningún dere-

cho laboral ni nada que se le pa-

rezca. Carnaval es un claro caso 

de convivencia de profesionales 

y amateurs. Pero el carnaval tiene 

la peculiaridad de ser un trabajo 

dependiente, ya que salvo en los 

conjuntos que son cooperativos, 

los músicos somos contratados 

por el dueño del conjunto, un 

poco parecido a lo que sucede 

con las orquestas bailables.

Tenemos, por otra parte, las pro-

ducciones estatales; algunas se 

cobran contra factura de Asocia-

ción, legales contablemente pero 

sin aportes jubilatorios, y otras se 

hacen con factura de Cooperati-

va, con aportes jubilatorios. Lla-

ma la atención que no todas las 

intendencias ni las producciones 

estatales se paguen con aportes 

jubilatorios. Y ni qué hablar de las 

producciones que se realizan por 

privados pero fi nanciadas por el 

Estado (como muchos festivales); 

en estos casos la informalidad es 

absoluta.

Luego tenemos los eventos, las 

fi estas privadas, los locales gastro-

nómicos; esas son diferentes mo-

dalidades de trabajo totalmente 

independientes y desreguladas, 

es decir, es la ley de la selva, por-

que cada uno va y hace lo que 

puede.

Y también están los artistas ca-

llejeros que tocan en la calle y en 

los ómnibus, y son el eslabón más 

delicado en el trabajo musical. En 

la capital apenas están protegidos 

por algunas normativas munici-

pales que la misma Intendencia 

no obliga a cumplir, viéndose mu-

chas veces vulnerado su derecho 

a trabajar, aun cuando estos cum-

plan con todas las obligaciones.

Entre los trabajos “musicales” 

también están los trabajos llama-

dos “ofi cios conexos” que como 

dijo Mario Varela son una condi-

ción indispensable para que un/a 

artista esté arriba del escenario, 

como el sonido, las luces, la pro-

ducción, diseño gráfi co y trans-

porte, la prensa. Lo que no se ha 

mencionado antes es que en una 

enorme cantidad de casos estos 

trabajos son realizados por las 

propias personas que están arriba 

del escenario y no por otras con-

tratadas para tal fi n.

Estas serían las varias ramas del 

trabajo musical, con algunas po-

cas ramas dependientes y la gran 

mayoría trabajo por cuenta pro-

pia.
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Propuestas a futuro. En cuanto 

a las posibles modifi caciones a la 

ley n° 18.384, estamos de acuerdo 

con los planteos que trajo Sergio 

Navatta a esta mesa en nombre 

de AUDEM: (1) la modifi cación de 

la ley de seguro de paro para ha-

cerlo extensivo a los artistas tra-

bajadores; (2) la modifi cación de 

la ley n° 18.384 para fl exibilizar el 

cómputo de un año de servicio, 

alcanzando que se aporte el equi-

valente a 6 BPC en el plazo de un 

año, atendiendo a la intermitencia 

del trabajo musical. A estos plan-

teos habría que agregarle (3) la 

exoneración del Fonasa patronal 

a los artistas que aportan a través 

de una cooperativa, porque es un 

disparate considerar patrón a una 

persona que trabaja en esas con-

diciones.

Con respecto a los aportes que 

se pagan sobre el trabajo musical, 

se ha dicho en esta Mesa que el 

músico tiene que pagar aportes 

como cualquier otro trabajador y 

eso no es verdad. Porque el mú-

sico, además de pagar aportes 

como cualquier otro trabajador, 

tiene que pagar un 5% de Fonasa 

patronal como si fuera un patrón 

y un 5 % de aporte a la coopera-

tiva. Entonces, prácticamente es-

tos son los aportes más caros del 

mercado. Vamos a tenerlo bien 

presente.

La costumbre de aportar sobre 

un fi cto está buenísima y es un 

invento de ahora; no es ideal —

como dice Navatta—, pero es una 

oportunidad para lograr la conti-

nuidad en los aportes. Eso es mu-

cho mejor que lo que sucede en 

el caso de algunos trabajos que 

da la Intendencia, como los del 

Programa Fortalecimiento de las 

Artes o los de las Criollas del Pra-

do. La Intendencia, atendiendo 

sus obligaciones fi scales, me paga 

los aportes, pero yo a cambio solo 

obtengo un día de alta en BPS y 

eso no me sirve ni para tener co-

bertura de Fonasa por todo el 

mes ni para computar un tiempo 

signifi cativo de servicio; sé que 

VALORARTE contabiliza la mayor 

cantidad de días posibles, pero no 

todas las cooperativas tienen la 

misma buena costumbre.

¿Qué más falta? La articulación 

entre actores institucionales y, so-

bre todo, inspecciones y control 

estatal sobre los contratantes.

Por último, verán las imágenes 

de Heber Píriz, a quien quisiera 

recordar; falleció el año pasado en 

condiciones de pobreza absoluta 

habiendo trabajado un montón. 

Fue muy conocido, famoso, actuó 

con Los Plateros, y fue una de las 

voces más importantes del can-

dombe de nuestro país. Si no sa-
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ben quién es búsquenlo en Goo-

gle, porque es un tipo que vale la 

pena escuchar mucho. Reitero: se 

murió el año pasado en una situa-

ción penosa, trabajando en los óm-

nibus hasta el último momento. Lo 

mismo pasó con Caio Vila (el bajis-

ta de “Los Shakers”), el dramaturgo 

Alberto Restuccia y una cantidad 

de gente que aportó muchísimo a 

la cultura de nuestro país y que por 

las fallas de este sistema que esta-

mos discutiendo hoy terminó en la 

peor situación posible.

Foto: Alejandro Persichetti
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MODERADOR Williams Martínez

Habilitamos las preguntas.

Ivonne Pandiani

En realidad, no estoy cuestio-

nando la existencia de las coope-

rativas o la forma de asociación 

que sea. Lo que tenemos aquí, 

representado en esta Mesa, son 

las personas, las actividades que 

no están incluidas en esa ley y 

que no están incluidas en ningu-

na. Lo que intento decir es que el 

sistema nos obliga a ver cómo ha-

cemos para transformarlos en un 

trabajador dependiente para que 

pueda tener los derechos de la se-

guridad social. En ese sentido, me 

refería a las más de 100 mil perso-

nas que están formalizadas en el 

BPS y que no son artistas, que no 

se dedican a la actividad cultural, 

que son considerados empresa-

rios, cuando en realidad no lo son; 

son trabajadores absolutamente 

precarios, sin derecho a nada.

Esto es un devenir de muchas 

décadas. Como aquí se dijo, le po-

nemos lindos nombres, le pone-

mos el nombre de emprendedor, 

donde se incentiva un fenómeno 

que se endeuda, que no tiene ho-

rario, que no tiene licencia, que 

no tiene aguinaldo. Es decir, lo 

sacamos de todo lo que es la re-

gulación laboral que se construyó 

durante tanto y tanto tiempo, y lo 

convertimos en un fenómeno en-

deudado y sin derecho a nada.

Entonces, este es un buen am-

biente para empezar a pensar 

en romper esa lógica y dejar de 

pensar que esa persona que ges-

tiona su propio trabajo es un em-

presario y debe ser visto desde la 

seguridad social de esa forma. Si 

miramos, y veremos cómo viene 

el proyecto, el anteproyecto, vere-

mos que no se dedica en absoluto 

a esto; esa forma de trabajo está 

olvidada. Volvemos a hablar de 

una cosa muy compleja en cuan-

to a cómo hacemos para proteger 

a los trabajadores dependientes, 

pero nos olvidamos de decir que 

cada vez tratamos de que sean 

menos cantidad.

Foto: Alejandro Persichetti
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Virginia Caputi 

Artista circense,

integrante de “El Picadero”

Seguimos siendo los invisibles, y 

lo que no se nombra no existe.

El circo existe desde el origen 

de los tiempos, es una de las ar-

tes más milenarias del mundo. 

Este país fue precursor del teatro 

nacional y aún así seguimos sin 

existir. Sin embargo, nos hemos 

creado todos los caminos para 

jaquear al sistema y entramos en 

la ley de los artistas aunque no se 

nos nombre. Agradezco a Alicia 

porque hoy apareció el circo en la 

presentación que se leía y me dio 

mucho orgullo, mucha alegría.

Me gustaría que entre las artis-

tas, los artistas, los trabajadores y 

las trabajadoras de la cultura em-

pecemos a entender que el circo 

es un arte escénico, que no es el 

teatro, no es la música, no es la 

danza. Es un arte escénico en sí 

mismo, que tiene muchos años de 

tradición y que tiene que ser parte 

de la política pública, porque no 

tenemos formación académica, 

no tenemos Escuela de Bellas Ar-

tes, no tenemos Escuela de Músi-

ca, porque no tenemos Escuela de 

Actuación; no existimos.

Sin embargo, existe un releva-

miento, que fue parte de un traba-

jo autogestivo de la Red de Artes 

Circenses del Uruguay, creado en 

plena pandemia, frente a una si-

tuación tremenda para todos las 

artistas, porque encima a muchos 

compañeros y compañeras que 

trabajaban en la calle los empe-

zaron a corretear con el cambio 

de gobierno y eso fue una de las 

cuestiones por las cuales nos aso-

ciamos. Creamos esta red que 

hizo un relevamiento en forma 

absolutamente autogestiva y te-

nemos un montón de datos muy 

interesantes. El 76% de las perso-

nas relevadas declara que no está 

inscripta en el Registro por desco-

nocimiento. Si se crea una política 

pública, pero no se trabaja en su 

difusión y no llega a sus destina-

tarias y destinatarios, es lo mis-

mo que la nada. Hay mucho para 

cambiar, hay mucho para crear, 

pero hay mucho para hacer con lo 

que hay, y no estamos siendo tan 

efi cientes y efectivos.

Foto: Alejandro Persichetti
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También quiero decir que es-

toy inscripta en el Registro desde 

el primer día, soy socia de la SUA 

desde el primer día, tengo más 

de veinticinco años de trayectoria 

y aporto mi seguridad social des-

de el primer día, y tampoco tuve 

seguro de paro, de desempleo, ni 

nada, mendigué subsidios por to-

dos lados.

Estoy feliz de que exista esta ley, 

este estatuto del artista; estoy feliz 

de que existan nuestras coope-

rativas, pero, como lo dijeron los 

compañeros, esta es la forma más 

cara de facturar y esa facturación 

se le carga a la trabajadora y al tra-

bajador, no va por los patronales. 

Esto va tanto en gobiernos de iz-

quierda como de derecha, como 

del centro o de dónde sea. En ese 

sentido, es tremendo, y somos las 

trabajadoras las que nos tenemos 

que poner las pilas en eso.

Soy parte de El Picadero, una 

asociación civil sin fi nes de lucro 

que se ha dedicado a la promo-

ción y al fomento del circo en Uru-

guay. Desde El Picadero tenemos 

otras formas que permiten que 

algunas personas puedan aportar 

como dependientes para lograr 

tener esa seguridad social. Ade-

más, cuando tenemos trabajo, 

facturamos por cooperativas. Esa 

es una forma de jaquear al siste-

ma. Otra forma es que ofrecemos 

nuestra asociación civil para fac-

turar con costos menores a los 

que muchas veces pueden ofre-

cer las cooperativas.

Hay un gran debe en el sector 

en el que trabajo, que tiene que 

ver con el riesgo de vida: siempre 

frente al resto de los trabajadores 

estamos en inferioridad de con-

diciones. Cuando se lastima un 

artista en un escenario no tiene 

derecho al Banco de Seguros del 

Estado. Eso tiene un costo altísi-

mo que desde El Picadero hemos 

asumido; cuando cualquier traba-

jador paga $1 al Banco de Seguros 

del Estado para tener cobertura 

cada mil, el artista de circo paga 

$198.
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MODERADOR

Williams Martínez

Tengo una trayectoria sindical. 

En la pandemia, junto con algu-

nos sindicatos también mediana-

mente con consistencia histórica, 

nos juntamos y creamos la Inter-

social Cultural.

La Intersocial Cultural es un es-

pacio que se debe seguir constru-

yendo y es un espacio como para 

poder seguir viendo. No será la 

mejor ley, es una ley que se tiene 

que mejorar como muchas leyes 

que hay en este país. Esas leyes o 

esas cuestiones políticas no vie-

nen dadas por el sistema político, 

vienen dadas por la lucha y por la 

consistencia en la capacidad que 

tengamos nosotros —todos y to-

das juntos— en articularnos, en 

construirnos y en poder demos-

trarle a todo el sistema político 

que la cultura no es el decorado, 

que no somos parte de la deco-

ración para hacer feliz a la gente, 

sino que somos parte de la demo-

cracia de este país y construimos 

esa democracia sistemáticamen-

te en cada momento en que no-

sotros trabajamos.

Entonces, en ese sentido, hay 

que volver a reconstruir ese espa-

cio, repensar las propuestas, cons-

truir esa nueva idea de ley, esa 

nueva forma, y qué propuestas 

vamos a ir generando en nuestras 

distintas disidencias, en nuestras 

visiones diferentes, bancándonos 

un montón de cosas que capaz 

que ni siquiera compartimos, pero 

que en realidad son absolutamen-

te necesarias. Porque me parece 

que esa ley decía “músicos”, “artes 

escénicas”, “danza, y no me acuer-

do cuál era el otro sujeto que se 

mencionaba, pero eran tres sindi-

catos con trayectoria histórica, con 

construcción política, con histo-

rias en la calle, con determinadas 

cuestiones que hicieron que esa 

incidencia sea más fácil. 

Foto: Alejandro Persichetti
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A veces, es muy difícil para el 

sistema político saber quiénes 

son los interlocutores, con quié-

nes se puede hablar, con quiénes 

se puede generar. Y me pare-

ce que en ese sentido debemos 

volver a recuperar el espacio de 

la Intersocial Cultural, porque es 

absolutamente necesario, sobre 

todo cuando se está discutiendo 

este tipo de cuestiones desde las 

disidencias, desde las diferencias.

Foto: Alejandro Persichetti

La RACU se construye a partir 

de la pandemia, porque no se sa-

bía qué hacer, y ahora es una red 

con consistencia medianamen-

te política, con un enfoque y una 

proyección hacia dónde quieren 

ir. Eso es lo más importante.
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DIPUTADA Verónica Mato

Muchísimas gracias a todos los 

que participaron, a todos los que 

se hicieron presentes, a todas las 

personas que han trabajado, es-

pecialmente a las compañeras 

que hacen el lenguaje de señas 

que es, sin duda, un trabajo enor-

me; también quiero agradecer al 

equipo que ha hecho que esto sea 

posible y saludar a quienes nos 

están viendo a través de la trasmi-

sión.

Nos quedan muchísimas re-

fl exiones de lo que hoy escucha-

mos, tantas que se me hace como 

un mundo. Primero quiero decir-

les que nosotros vamos a hacer 

una publicación con todo lo que 

se habló hoy, o sea que vamos a 

tener la posibilidad de sistema-

tizar este material y lo vamos a 

publicar. Luego, obviamente, va-

mos a invitar a las personas que 

estuvieron presentes e hicieron 

uso de la palabra a hacer las co-

rrecciones pertinentes; eso es un 

insumo importante de trabajo 

que nos va a servir para multipli-

car y para llegar a otras personas 

que hoy no estuvieron presen-

tes, más que nada del Estado. En 

ese sentido, conversando en este 

tiempo, pienso que el aporte que 

esta ley da a los artistas como 

patrones debería ser a través del 

propio Estado; que el Estado los 

subvencione de alguna manera; 

lo pienso como una posibilidad o 

como algo para conversar. Tam-

bién me quedo con que nosotros 

presentamos -si no recuerdo mal, 

el año pasado o el otro- una minu-

ta de comunicación a la Comisión 

de Legislación del Trabajo (in-

cluir minuta) (https://parlamento.

gub.uy/documentosyleyes/docu-

mentos/repartido/representan-

tes/49/418/0/PDF) que tiene como 

fi n que los años de la pandemia se 

computen para la jubilación, más 

Foto: Alejandro Persichetti

Foto: Alejandro Persichetti
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allá de que, obviamente, por cues-

tiones claras, no se podía trabajar 

en artes escénicas y en forma ar-

tística. Esos años, sin duda, tienen 

que ser computados porque por 

la situación, las personas estaban 

inhabilitadas para poder trabajar, 

a hacer uso del derecho al trabajo.

Pensando en cómo nació todo 

esto, quiero agradecer, especial-

mente, a los escritores esto de 

pensar de qué forma incluirlos, si 

crear una ley, etcétera; no están 

los artistas visuales. Conversando 

y conversando -algo que es tan 

hermoso y vital- nos permite a 

este mar de fueguitos que somos, 

visualizar posibles escenarios de 

transformación a esta ley, y gene-

rar otras políticas, otras acciones, 

para que la calidad del trabajo de 

las personas que hacen de su vida 

el arte y la cultura sea digna. En 

ese sentido, estamos pensando 

en todas, y las que quedaron de-

bajo de la mesa. Gente que tra-

baja en la iluminación, en carna-

val, en audiovisual, en stage, con 

títeres; son un montón. Vamos a 

tener otro tipo de instancias para 

seguir trabajando.

Foto: Alejandro Persichetti
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ANEXOS
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